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Después de las vacaciones

L\ \TI·:r:1'A .\ 1. -\ I~SlTi~I,A

\pt..'na~ tt..'rminan las yacaciol1l's ¡'IItt..' 111o, ¡miento ill11­

~itado se nota á cirrtas horas del día '11 la' callc:-. dc la

Capital Federal!
Lila cantirla<l C'oll:-.iderahle de niJitlS dc diferentes eda­

des, con sus risa argentinas y sllS charl<\s parecida. al

gorjeo de los pajarillos. alegran la ciudad.
El retorno á la escuela ofrece eo nuestro país un es­

pectáculo caracteristico, bien diferente riel ,le las demás

naciones.
Xilios oriundos de países lejanos. que en sus hog-arcs

hahlan distintos idiomas, se reunen en las aulas escola­

res, donde aprclldtTt ;, conocer)' amar este sudo querido.

que es su patria.
¡Cuántas e"'peral17.<ls e cifran en esas cahecitas rubias

y 11lnren:l~·!
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El ~abl'r t" la luz p()dero~a que ilumina el orhe. hll

oherana que nada ui nadie puede ob~cllrccer.

:\Iirad. pues. con afecto á los que os enseñan y dirigen
en ruc(;tra niii.ci':; demostradles que comprendéis la ~IJI­

ptJrtancia de la mi"¡ón que dcscmpeÍlan, que reconocéis
su abnegacióu y paciencia; y ellos os lo agradecerán,
cnseñánrloo con mfts hríos nuevas nociones que cnri
qu('cerán vuc!-'tras inteligencias y ennohlecerán vuestro'"
corazones. para que un (lb. cuando seilis hombres. P04

dáis ser Útiles á \'uestra patria.

•

2.

El espacio y la tierra

- Tia, ya no me dirá usted que soy un niiio negligente
y encmigo del estudio, como á veces solía decirmc ...

- Siempre y tan sólo cuando lo has mcrecido, hijo
mío.

- De acucrdo. Pero cuando le presento, como hoy,
una libreta de clasificaciones mensuales en la que figura
un cinco en aplicación en el mes pasado, creo que podrá
usted estar satisfecha de mí.

- Sin duda. Y la tía miró con atención la libreta que
le presentaba el sobrino, como si qui,iera cerciorarse de
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¿CónlD no lo YO) á saber. tía? ¿ tJst ea cree que mi
maestra clasificaría con cinco puntos á quien 110 aproyc..
chase todas sus explicaciones?

La tierra es un cuerpo de forma esférica, que rueda
en el espacio como los demás cuerpos que yemas en el
cielo.

Las desigualdades que hay en su superficie, como las
grandes montaflas que nos parecen tan enonnes, no al­
tcran sensiblemente la {arma esférica de nuestro globo.

y de los llloYimientos de la tierra ¿no os habló?
Si. 1 os dijo que efectÚa dos moyimientos: uno de

rv/aciól/ alrededor de su eje y otro de traslación alrede·
doe del sol.

- ¿Qué entiende por ej,. de la tierra?
- Entienoo que el eje es una linea recta Imaginaria

que se supone pasa por el centro del globo terrestre y

termina en dos puntos opuestos de su superficie, puntos
que se llaman palos.

Mediante el movimiento de rotación, que dura 24 ho­
ras, tenemos el dia y la noche; y por el de tra.lación, en
el que emplea 365 días. G horas y 4 minutos, tenemos
las clla/ro es/ociol/es e1el año.

- Mu)' bien; se ve que has estudiado de veras. Y de
cómo ha sido suhdiyidido el globo terreslre ¿no os ha
hahlaclo'

- Sí, tía, pero ahora no puedo demorarme por más
tiempo; debo ir á casa para hacer los deberes. Tengo
111\1cho que escribir. Vendré otro día j' le contaré muchas
cosas más.
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111111are de CI )raZl)l1C'" humano..; de los hijos de una l1a­

cioll ~c Clltt1~ia!'omt:ll á la nsta oc ]()~ colon·s nacionalt:s

ele las handeras. pendunes y gallanlctcs; pur d parecen

Il'\ l'~ las luchas mas arduas. y es él mismu el que nos

din.:; "C(00IIi..~n.·1I1os todos lo:s que en este territorio he­

mos nacidu. á la grandeza oe
1111e~tra mad re comÚn, la Pa­
tria."

¡Oh, hermosa RepÚblica Ar­

gentina. C\1l1a de tantos héroes!

i Ctl:ínto deben amarte tus hi­
jos! i Qu: armoniosos SOIl los

colnfcs cil' la handera ql1l~ te

representa ante el con orcin

ele la-- nacione..; <:i\"ilizada" de
la tierra! ¡CuÚnto dehen ven,:­

rarla los nitlos argentino !
• ·0 es súlamcnlc siendo sol­

dado como se puede demostrar

el al110r á la patria.
1~11 los tiempos de Roma. las mujeres romanas trata­

han de viles y cohardes á los riudadallos que huían de las

luchas que aquel puehlo sostenía para mantener su gran­

(Ieza.

\hnra que, merced al I'rogn'sn. la mayoría de los pllC­

11100.; ri"iliza<ios cOllsig"l1cn dc!"arrollar sin luchas crnentas

"us pr()~ramas ~. o/ufi'l'os por mediQ de equitati"as leyes.

respetándose r aY\Trlándo. e nlutt;amente. serán malos

pntriotas los que se des\Íen del sendero del honor y lo~
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Puerto Uilitar - El SO" Martfp. diri¡ién·
_ al dique

Era mi deseo
\1 itar el Grml
Pucrlo Mililar
que se ha con,·
truido á treinta
kilómetros de es­
ta ciudad (meclia
hora de tren) y
fluese llamaPlIcr­
lo Bc/grano.

Yo, que no po­
dia aúu formar­
me una idea de lo que era una bahía, puedo decirte ahora
que es una considerable extensión de mar que se interna
en la costa, formaudo una gran entrada que tiene fondo
uficiente como para permitir que entren en ella buques

muy grandes. Papá
me acompañó a Puer­
to Belgrano.

i Si vieras qué her­
moso es! El agua tie­
ne allí 32 pies de pro­
fundidad; es decir,
tanto como !ln los me­
jores del mundo, y en
su canal y o dársena
pueden entrar y salir
cómodamente, no sólo
nuestros acorazados
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S/l1I Martíll, 8<'lgrallo, Plleyrr<'dólI y Garibaldi, que tuve
el gran placer de contemplar) sino los más grande:"'! harcos
modernos que surcan los mares. Te aseguro que esta obra
colosal hace honor á nue,tra patria.

}¡Iailana 1105 emoarcaremos )"J apcna pueda, te escri­
biré continuando mis descripciones.

Ujalá hallara aquí alguna amiga con qUIen conversar

un poco.
\dios. recuerdos cariiíosos de parle de papá y un l>c~o

ue lu amiga.

\OI'LA.

5.

El asno y el cochino

10h jÓvenes amablcs
Que ell vuestros tiernos años

Al tcmplo dc Mincr""
Dirigís vuestro pasos!
Seguid, scguid la scmla
En que marcháis, guiados
A la luz de las ciencias.
Por profesores sabios.
Aunque el camino sea









;"Iechila
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6.

La primera carta de Mechita

.10. ·ÓI.OGO

Deho escrihir ulla

carta ... \lna carta ell­

tera. ) la deho n:clac­

tal' solita. i Ql1~ tarca ~

Si. pnrquc para decir

la \"t.~nlad. no ~t: aÚn
('~crihir muy hien )

mamÚ me. dijo que si
copiaha algl) de algÚn

libro. lo comprendería

y. .. f rancnlllcnlc ...
10 creo.

Qué haré? (Reflexionando.) Y lo 1llá~ raro es que me agra­
daría de ,"eras saher esrrihir UIla carta ... ::\Iailana po­

dría decir á mis compañeras que durante la tarde dcl día

anle¡"jor t.·~tt1\·c ocupadísima, porque tU\'C nada menos

quc e~crihir... \lna carta.

(Con resolución) Bucno. la escrihiré. (Suo;pir3ndo.) l)h, tía

Paulina! ¡ si tÚ supieras en f)ué aprietos me encuentro
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para darte noticias mías! Tú, que eres tan uuena, 111~

diría
"o 0 0 te a.flija-, ~lechita; déjalo todo, y. cuando Ya­

ya YO a tu t';lC;a, me dirás con tu bella yucccÍta lo que

q\1eria~ dl'(irmc por escrito". - f,i, pero lllilmá llv e~ tan

indulgente como lo ..erías tÚ.

Querida lía Paulina".

Em{leCClllPs l'ntnne<..'s y i ,'aJor!. .. (Se pone á ~K'ribir 1m...

""nciando en \'Ol alta lo que C5Cri~). "Qucrida tía Paulilla"; (Re­

fif'xion:mdo). i Oh sí ! hien pnedo decirle querida il c:-.ta ht1t'na

tía que sielllpre 111e hace rcg-alos y que me quiere tanto ...

Cuntinuemos: (1':M:ribicndo), uSé escrihir poco todayía. y por

eso no te diré mucho". (Pensando). Escribir ¿se escribirá
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con b de burro ó eun ~' de vaca? cmno dice Laura para
distinguir las do~ letra¡;. (Su~pirandQ). i Yayan ustedes á sa­
¡Jcrin! Si ~l1cucntr() tantas dificultades al principio.
¿rwínta:, no encuntraré dc:,pués? ~ Bueno, diré á tia la

\ erdad V:s.::::riLicndo). "Tia, como no ~é hil'11 si la palabra

t'ser;l"r \"=1 con b lahial Ó con 'i' dental. cuando tÚ \'engas

y c~la J alabra dlstt) ¿la c!>Cribiré con e Ó con s~

me enseñarás á distinguir el uso de estas dos letras. Deseo
que vengas pronto para ir contigo á Palermo, y porque
de~eo vcrte·'. - (Después de leer lo que ha escrito). He escrito

dos yeces la palabra drseo y la maestra siempre nos dice
que debemos e,-itar las repeticiones_

Pero. ¿cómo no poner dos deseos si e, cirrto que an-
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helo verla? (R,ft"ionando). \ esta palabra deseo ¿la escribi­
ré con e ó con s? (Suspirando). Tampoco lo sé.

¿Qué dirá mamá cuunuo vea esta carta? Que no sé or
tografía. iOh! si hubiese estudiado un poco más. no me
hallaría ahora en tantos apuros.

Tía Paulina, madre mía, os prometo que desde ahora
en adelante estudiaré para poder escríbir con ortografia..
iOh. sí ! i estudiaré de veras l

7.

Un paseo por el jardín

r \ • 'UTIUCIÓN DIo; LAS PI ..\NTAS

-- ¿Por qué. abuelita, mandas quitar de esa maceta esa
uella planta de rosas?, decía una tarde Dora á su abuela
que estaba con ella en el jardín.

- Porque las raíces de esta planta necesitan de un es­
pacio mayor y de mejor alimento para prosperar; contes­
tóle la anciana.

Dora. - ¿ y por qné? ¿Quién se lo ha dicho á usted?
Abur/ita. -- Sepa, mi sáiorita del por qué. que á mí

me lo han dicho la mucha práctica que tengo en cuidar
Aores, y las nociones (le botánica que aprenrlí cuando jo­
ven en la escuela. Y como las raíces son los órganos prin­
cipales de alimentación ...
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D. - i 'ómo! ¿Las plantas se alimenlan?
A. - ¿ \ 110 lo sabias?
n. - ¿Hahla usted seriamente?
A. - Con lada la formalidad posible. Y si eontinúas

yendo á la eseuela. verás eómo en breve tiempo tu maes­
tra te eonfirmará mis explieaciones. Estos, continuó la

.. . Iall r.ic~~ ,1(' cilla lllanta ncCt'silan de lln t'sr.do malor Y

de meJor IIlim nlo ...

andana señalando los muchos filamentos que formaban
la raíz de la rosa, éstos, que se llaman tambíén radíCIIlas.
absorben del suelo el agua cargada de materias soluble ,
como goma. azúcar, albúmina y otras sales minerales que
forman la sm'Ío, que es la materia de la cual se nutren las
plantas; y esta hojas que tú ves, ¿no sabes cuál es la
función que desempeñan en la vida de los vegetales?
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D.· Si ... , los adornan.

A. - Hacen mucho más. Exhalan el agua que ha
acompaiiado en sus funciones á la sustancias nutritivas,

) ,on lo, Órgano. de re piración de las planta•.

D - i Los órganos de respiración! Entonces ¿las pl:lI1­
tas respiran?

A. --" egllramentc, y te diré cumo. Las hojas absor­

ben los gases que les ~on Útiles y rechazan los que les son

nocivos ó inútiles. Por mcdio de la luz, todos los vege­
tales descomponen el aire, apropiándose el ácido carbónico

que ¡''''orece su desarrollo, ) exhalando el o.rígclla. En
la oh,curidad sucede lo contrario: es ,lecir, absor1.>en el

oxigeno y exhalan el Úcido carbÓnico, que no es apro­

piado iL la rl'spiracion de los animales; por eso . e din'
que yivir cntre las plantas durante el dia es l11uy ~aluda­

hle, pero no lo es durante la noche.

n. - Entonces ¿las planta~ llecl'~ital1 de Illucha luz?

1 - ~in duda; y c:-.tando en la (llJ~ruridad se dehili-

tan y descoluran.

/J. i Cuántas cosas hellas sahes, abuelita! Esta noche

contaré á Hohcrlo lo q\H.' me acabas de decir.

.. 1. y yo. t'n premio de la lección que <,la rÚ~ Ú tu her­

manito, te n'galHn~ un lindo ramo ,le H()rc~. Ven con­

migo.

y alnH:la y nieta se internaron en rl jardín.
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El dia 21-\ llegamos á S,'" BIlis. '1uc c, una gran bahía
llena de bancos: (é:=.los 110 5011 otra cosa que elevaciones
de arena que las corricntes marinas aglomcran en el mar)
San Bias ticne pocos habitantes. y merecc ser recordado
lan sólo porque de aquí se ,acaron la, piedras para las
"Lras del Pucrto c-lilitar.

•Llamaron tamhién mucho mi atenciÓn unas c. "tensio-
nes de terreno llamadas salillas. Son de una cuadra cua­
drada, más ó menos, y están cercadas por pequeños
oiques; e dccir. por reparos artificiales construídos para
conservar en ellos las aguas salada. que. al evaporarse.
dejan allí depositada la sal comÚn en su eslado nalura!,
que luego se pasa por la zaranda.

Pero me parece oirte decir: ¿qué es la ::arallcia? Te 10

diré. pcquei;a curiosa. Es un utensilio de cuatro taLlas de
dos dcdos de grueso unidas en forma de cuadrilongo
y atravesadas en todos sus lados por un tejído espcso de
soga .\1 ser sacudído este utensilio con fuerza. retiene
en su interior las materi~s extrañas. y deja caer la sal
casi limpia. En fin, es un gran cedazo primitivo.

Supe pClr papá quc la sal, dcspués de zarandeada, es
cmbolsada y cmbarcada para ser vendida n el comercio,
y que es la misma que nosotros IIsamos para condimentar
nuestros alimentos.

i Cuántas cosas Útilcs se aprendcn en lo viajes! ¿no te
parece? Si continÚo así. creo que llegaré á ser una perso­
na sabia ... á media. Hoy seguiremos viaje.

Hasta otro día. Te besa tu
ADIlLA.
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9.

Por qué nos es útil la gimnasia

SiempreJ cuando ,"cu niilo: que se diriertl'n jug'ando al

airc librc. que corren. que saltan, que se ejercitan en las
paralelas, en el trapecio, ctc" experimento una scnsaciÚn
,le franca alegría. ¿Sabéis por qué? Porquc pienso quc

!\iiws de las escudas hacitndo ejercicios gimná lieos en Palermo

aqucll()~ pequeñuelo.. con sólo dedicar ullas huras á csus
saludables ejercicius. harán que sus mÚ~cl1lus se de 'arro­

llen robustos. y un día serán jó\Oencs vigorosos. anos.

cnÚgicos. de ánimo viril y amantes del trabajo. La fuer-
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za física de un individuo y su robustez. están casi siem­
pre en relación directa con el mayor ó menor ejercicio
ele SllS mÚscul05. que son nuestros órg-anos de movimien­

to y ejecutore. obedientes de nuestra voluntad .
.. "0 es raro yer que en un mismo hogar. alIado ele \111

niño muy robusto y ág-il crece un hermanito débil y ra·
quítico. Si analizáramos el método de vida del primero,
v(~ría1l1os que es más amante de moverse y de trahajar Clt1C

1.:'1 ot ro, y que S11 temperamento es ta111hién 111ucho má...
\'IVa7..

Este niño, por preferir Ins juegos que ponen en movi
miento todo su cuerpo. aumenta la temperatura generrtl

del mismo. y sus pulmones :r coraznn funcionan con ma·
vor acti\·idad. Por eso dig-iere mejor y siente más pode
rosn en si el e. tí mulo oel apetito. El otro. por permane
cer horas y horas inmóvil. habitúa sus mÍlsculos á la 10

dnlencia. á la pereza. hacienoo asi que se debiliten.
Jamás tiene ganas rle comer; tan sólo una Que otra

golosina tienta su gula. Su estóma~o no digiere bien, su
sangre se cmpobrece. y el infeliz niño que. merceo á un
moderado ejercicio muscular h11biera sido alegre. vigo­
rosn y rohusto, es el1 cambio anémico y raquítico, pre­
dispuesto á contr~el' toela dase oe enfcrmeoarles y obli­
gado á \'ivir ror1e:Htn rle precauciones ~. ruirlados r¡uc.

~ pri\'ándole ele oivertirsc v fortifirarse. h~rcn que no ten­
j!a energ-ía para el estuoio )' el traha¡o.

tIa\' 'lue recordar que mO'l,jmiellto sig--nifica 1'ida.
Como por oiferentes moti,'os no les es permitir!n á

tnrlnc:: ejerrltflrc::e en lac; paralelas ñ en ntro5 aparatos e-illl
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amplias vereuas y caminos, por personas que tomando

de sus ocupaliollt::' diarias una media hora, condujeran
Ú sus nii'ios á pa:seo, en beneficio del mejoranúcnto de l¡¡
,alud general.

Para efectuar un breve: paseo diario, no se debería es­

perar que el médico lo prescribiese. porque el1 muchos
caso.... SI ~e hubiese efertllaclo ante .... no ... t: hahna tl'niclt)

)' In "q'lIfIJtlón COIl\'i~lIe con lal (lile 110 ~e abuSe de c11.l

necesidad de recurrir al facnltati\'O para curar casos de

anemia y debilidad general.

La natación t'~ tnmbién U1l ejercicio saludahk-. porque
obliga á los Illltsc111o_ á movimientos activísimos.

La co::o habitÚa al hombre á la fatiga; la esgrilllo es

recomendahle á los jóvenes y adolescentes y la equitació"
conviene con tal que no se abuse de ella. El baile no sería
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malsano si se efectuase en forma moderada y al aire h­
bre; pero es perjudicialisimo en los salones, donde estan
aglomeradas muchas personas que respiran una atmós­
fera viciada.

La gimnasIO es uno de los más poderoso' factore de
nuestro bienestar fisico; y si pensamos que la persona
sana es siempre más propensa al buen humor que la en­
fermiza. pudremos decir 'Iue ella coopera también á nues­
lro bienestar moral. Cuando se hace gimnasia hay que
lener presente qtle los vestidos deben ser holgados para
dejar lihres lo moyimietltos del pecho y del cuello.

Las horas preferibles para toda clac de ejercicios fi­
~it'us son las que preceden Ú la del almuerzo y ele la cena.

Si un ejercicio provoca cansancio y sudor, es bueno Sl1~­

pendcrlo, y mientras se suda debe tenerse cuidado de no
expunerse á las corrientes de aire. Para que todo el or­
ganismo disfrute de los beneficios de la gimnasia. hay
'Jue tratar de elegir ejercicios que pongan en mO"imiento
todos los músculos del cuerpo.

Jamás debe olvidarse el aforisma que dice:

~HeJlfe salla l'H cuerpo sallo.

* * *
Cuando veo que un nitlo se conmue"e ante las desgra­

cias ajena.!. me parece ver en él á tln futuro apóstol de
la humanidad,
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¿Se irán touos? h:. preguntó un niño morucho qUl'

\ t'Jldía fruta.
- Todos; y con dIos todas nuestras esperanzas.
- j Con qué placer iría) o tambi¿n! dijo el rapazw:lo.
¿y por qué qltisi~'ras ir?
Para rmnhatir por la lihertad dt, mi pcll ....

~I'a'a '1111('11 Ir:ltS nOóh l1<1rts jlrt'gunto el fl'uttrill0 4 Ulla n¡¡lit. '"

- ~111) bicn, hijo mio; dijo el jorubauo al nifio mirán-
dole con ternura.

- ¿Conoces al general?
- ¿Quién 1\0 le conoce en ~Iendo7.a?

- Es cierto. ¿Quién no ha de conocer á un hombre
tan "aliente y constante en sus empresas?

El gentío aumentaha. En \1eneloza ya no quedarían
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mas que las mujeres, los niños. los ancianus y los enfer

mu.. Llegaban tropeles de niñas con flores en la' manos.

-- ¿Para quién lraes esas flores' pregunló el iruleriliu

¡l ll,na niña de negros ojos y te? sonro!'aua que lo miraha

lijo.

....-- Para arrojárselas él mi~ her1l1allO~ cualldo pasen.

dijo la pCljucña ...

¿y adónde \:ln lll~ hermanll:"o?
\ la guerra.

1 \h! (.·x<."lalllo ti niil(l. clclllll..;trttlHlo c( n 1I11a sOIl

risa (uillllo le complacla la ¡Jea gentil el aquella "111m'
(Ita

I )ÚIl(lf.' compra~tc esa~ Rores?

·0 las <."ompre: son de nuestro jardín

- ~i me das unas rosas. te daré una don~lIa ele duraz­
no..;. j:\ Iira qué maduritos e~táI1!

La rubiecita miró la fruta que el niflu tenía en 1.111 ca­

Ilasto que lIl'yaha l'l1 el hrazu. min') las Rore!; )' luego.

IllC!le<llHlo C011 g:rada Sll Iwrmosa I.."aucrita. dijo:

1\0, éstas no se \"l'lIdel1.

\nte aquella llt'gati\·a. el fnllerill" se fulo disgtlsladD

\'. <lhriéndose paso cntre la I11tlrhcdul11hrc. rnnsig-lIió 11l'­

g'ar delante de una rasa. l'l1 cu)'o patio "il} 1I1la ralltidacJ

rie planta..; qu(' ostentahan hell<ts y perful1laritls f1()n~~.

i CtláJl[:l~ \'C(,'CS el pcqttCliq hahhl pastHlfI por tlflllclla ('alle

sin que esa casa .\' l'~as planta..; llamaran Sll tltenC"Í,'H1! S(.,

acercó á la puerta y llamó. Una ancíana que e-slaha sen­
tada en una hamaca k hizo entrftr.

- ¿Qllé quieres? le preguntb.
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40 -

- ¿Quiere usted \'endenne unas Aores?
- No. hijo mío.

Si me deja juntar unas rosas. daré á usted una do­
c<na de estos duraznos; i fije e de ~ué tamatio son' dijo
el nii;o 111i{'l1tra~ acercaha el Crtl1a~;to á l(\s ojo" de la an-

11. n ,1 11, 11\1''' P,H,I :urojar 1I1l:\~ ru:\ J¡1:\IH:a~. ([lit' hU'ron ;1 fi,iI lU

el I'Cl'ho dd Kl.'lIera\

ciana. para CIIIl'"f'llcerla de fJue !;t\ lIlerrrl.t!ería era eff'C'ti­

\ ;1Il]('IIte.: dl' prillll'ra calidad.

¿ Para f1l1l: qUI(.'r<.'S flort:,c:;? pn'gllllt¡'l1l' lllara,"il1arla
la anCiana.

E~ un St:cr to mío.

Bllt'nn. pl1('~••\<1 te rlijc que 110 laco. vendo,
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,~,....... t1S daré dos docenas ae lifltáZl10S en ez de una
estila conforme? (ljjo el mno enoJado.

Esas flores, contestore con voz bondadosa la a&­

CIlIDll, son 1a alegna de mi6 ojos. Por eso las qwero. l Son
ya tan pocos los goces que mi edad me permite1¿Por q12
quieres tú privarme del placer que me causa la vista de
miS plantas florecidas?

- ¿Tan poco queréis á nuestro buen general Don
Jose de San Martín?

- ¿Qué tiene que ver el general con mis plantas?
- Yo os pedla esas flores para arrojar las al general

cuando pasara, dijo el niño. ¿No sabéis que hoy se
marcha?

- ¿y por qué 110 me lo has dicho antes. niño qIDaidcl,?
Qué no daría yo para demostrar mi adnilracl n

peto y cariño al gene!'a1 Llevatelas toda t:odi1tali:
u nd se las a J ite alta que I

el voto \le un pueblo aVIdo de libertad.
El mno dejó en el suelo su canasto y recogió euatlt

flores había. Luego, sm acordarse de sus duraznos,
filé corriendo haClll el itio por donde debtan pasar las
tropas. Llegó a tielnpQ para arrojar unas rosas blancas
que fueron á dar en él Pedio del geiIeral _ro ha.
:tia el lado de donde le fué dirigitlo aquél perf'üitJa.do pro­
ye.ctil, 1- viendo al pequeiio con el brazo aun ttDdldo, le
Wlíri6 y 10 saludó.

- 'Esas rosas os traeran suerte, mi general", dijo el
>kutenllo emocionado, mientras unas lágrimas le corrían

1ae mejillas.
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11.

La gallina de los huevos de oro

t~rase ulla rzaJlina que ponía

l·1) huc\'o til' oro al dueño cada <ha.

\un ron tanta ganancia Illal ronTcnt0.
Quiso el rico u\'arienh)

J)e~cubrir de una yez la mina de oro.

\' hallar en menos tiempo más tesoro.

:\latóla, ahrióle el "ientre de contado;

Pero. después de haberla registrallo,

¿Qué sucedi,,? que, muerta la Gallina,

., :!
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PerdiÓ :u ¡Hlt\ 1} de oro) no hallÓ 111111a.

- I CUÚJltos hay 'l'h" teujcJldo lo bas/al//",

"Rllriqucccrsc quit'YCJl a' instante

Abra~alldo proyectos

A ,'ce,'s de tall rápidos efectos.

Que sólo (,'11 roros 1II1'$('S,

Cualldo St~ cnl1tC11lplahall Yel marquC-"t'S

C01l/audo JIl.\' mi/lOllfs.

s·> ,,'/('rOIl eu la ca/h- SU¡ ra/=oJlt.'i'

SA L\~IF:GO.

12.

Los reptiles

En el aiio Ig0S. ('011 motivo de las grandes crecientes
del Río Paraná, Ileg-Ó hasta Iluestras orillas del Plata, en
las inmediar; nes de Palermo. una enorme cantidad de
g-ralldes cumalo/cs. En ellns n~níall alojado::) desde lejanas
tierras IIna variedad de reptile~; serpientc~. \"íhoras. Ia­
g:lli()~. que las g-entes se dedicaron á razar "i\'o~; vario~

dI.' ellos fllcroll :í enriquecer la importAnte rt)lcCl~ióJt d....
In~ pensionistas de nuestro Zoo.

Cuando se supo que los nUe\'o~ ht1l~Spedes estahan en
exhibición, grandes y chicos apre~t1rárot1se á ri~itarlo~.
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g-ralldes cumalo/cs. En ellns n~níall alojado::) desde lejanas
tierras IIna variedad de reptile~; serpientc~. \"íhoras. Ia­
g:lli()~. que las g-entes se dedicaron á razar "i\'o~; vario~

dI.' ellos fllcroll :í enriquecer la importAnte rt)lcCl~ióJt d....
In~ pensionistas de nuestro Zoo.

Cuando se supo que los nUe\'o~ ht1l~Spedes estahan en
exhibición, grandes y chicos apre~t1rárot1se á ri~itarlo~.
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- Cuando una persona ha sido mordida por una ser­
piente ó víbora venenQ<;a ¿muere en seguida?

- En muchos casos la ciencia puede salvarla. Pero.
romo generalmente estos desgraciados accidentes suceden
en el campo. en lugares apartados. es necesario. antes de
que se pueda recurrir á un facultativo. someter al des­
graciado que ha sido victima de la terrible mordedura.
al siguiente tratamiento, Dehe ensancharse un poco la
herida y lavarla lo mejor que sea posible, luego. para im­
pedir que el veneno circule por toda la sangre. Se hace una
fuerte ligadnra un poco más arriba de la herida " después
se procede á cOllferi::orlo. Para esto se coloca en el fuego
nn pedazo de hierro. y cuanclo está enrojecido se pone
en contacto con la herida.

- i Qué dolor producirá esa quemadl1ra en la carne
"iva!

- Sin duda; pero siempre es mejor sufrir un poco que
morir. Si en esta operación se ha procedido con la rapi­
dez que la urgencia del caso requiere. el paciente puede.
sin mayores peligros, esperar la llegada del médico.

- La víbora de la cruz y la serpiente de cascabel ¿5011

venenosas?
- Lo son.
- ¿y por qué esta Í11tima se llama así?
- Por el aparato singular en que remata su cola, que

está fonnado de piezas c6rneas dispuestas de tal mane,.."
'lile. cuando la víhora se mueve. al rozarse unas con otras.
suenan como sOllojeros Ó cascabeles. Su veneno es de los
más terribles; pero este animal no es tan temido, porque
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d ruido que produce su ca:;cabel hacc qUl' el hombre nole
su presencia desde Iejns y pueda con tiempo e"itar el te­
mible encuentro.

¿Son inteligemes lo~ reptiles?
• ·0 mucho. Su tacto, <;u gusto. su 01 fato, e!"tán muy

poco dcsarrollarlns: pcro en cambio tienen buen oído \"
mejor dsta. Los ojos de las serpientes se parecen un tan­
tn á In:; de la, aves.

1'/)1 ti aparato. ingular ("n que remata au cola

y las tortugas ¿son reptiles?
- Forman parte de esta gran faB1Jlia. Pero para estu­

diar los variados y di fcrcntes animales que la comp nen.
se la ha subdividido en tres grupos: 105 ljue/oHios ó tortu­

yas. los saurios o !tH/Hl'los y los ofidios ó Serpil'HtcS.

- ¡Cuánto habría pagado Carlos por oír SOnar el cas­
cabel de la serpiente que tenía delante de sus ojos' Per..
el terrible animal permanecia tranquilo. ,oñoliento é in­
diferente ante la curin.. iriad inten~a de tOGOS los que acu­
dian á mirarlo.

46

d ruido que produce su ca:;cabel hacc qUl' el hombre nole
su presencia desde Iejns y pueda con tiempo e"itar el te­
mible encuentro.

¿Son inteligemes lo~ reptiles?
• ·0 mucho. Su tacto, <;u gusto. su 01 fato, e!"tán muy

poco dcsarrolladns: pcro en cambio tienen buen oído \"
mejor dsta. Los ojos de las serpientes se parecen un tan­
tn á In:; de la, aves.

1'/)1 ti aparato. ingular ("n que remata au cola

y las tortugas ¿son reptiles?
- Forman parte de esta gran faB1Jlia. Pero para estu­

diar los variados y di fcrcntes animales que la comp nen.
se la ha subdividido en tres grupos: 105 ljue/oHios ó tortu­

yas. los saurios o !tH/Hl'los y los ofidios ó Serpil'HtcS.

- ¡Cuánto habría pagado Carlos por oír SOnar el cas­
cabel de la serpiente que tenía delante de sus ojos' Per..
el terrible animal permanecia tranquilo. ,oñoliento é in­
diferente ante la curin.. iriad inten~a de tOGOS los que acu­
dian á mirarlo.



47

13.

El amor al terruño

r;PJtiODIO HISTURleo

Oraré, la pt,.'qucña guarani, adoral>a :;t1 cabalia. '\o.-·u ran­
cho era para ella tan helIo C0l110 lo es el ¡.mlado real para
una princesa.

Amaba el aliaso ombú, cuyas Írondosa' 1"(\I,:n(l. le ofrc­

Clan lIna sombra protectora; aI11aba al arro)"ut'lo. cuyas

aguas cristalinas reflejaban con fi<1clidad 'u agraciado
rostro; amaba al cacique de la tribu. que la quería com0
hija; amaba á la anciana OroslIlIla, que le trenzaba el ca­
bello, le daba pan de /,lllay, caña de azÚcar y frnla sa­
hrusas.

1\0 había conocido á sus padres, quc murieron durante
una escaramuza con los e pañoles. Que aquellos habían
sido valientes lo revelaba el afecto rcspetuoso con que el

caciquc distinguía á la pequeña. :\Ia<1rugaba cantando y
sc acostaba cantando. La alegría cra buena amiga suya
y daba mayor encanto á u rostro, de una belleza extra­
ordinaria.

en día. la \"ieja Orosllma le riijo COI1 tristeza;
- Sabes Ororé, que anoche han ,le embarcado lo.

blancos?
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¿Los blancos? ¿y quiénes son?
Sun los que mataron á tus padres. los que nos VIl;,""

TlCl1 a quitar nuestra tierra, lo' enemigos
Oraré se puso triste y pen ativa, y se fué a la cabaiia

Id cacique. Lo encontró rodeado de todo, los indios de
la tribu, dando explicacione sobre la resistencia que debía

tlponer~c Ú lus 411C acababan de desembarcar.

Todos procuraron armarse: las mujeres prepararon la,
Mechas y Ororé las ayudó.

A la tardecita tuvo lugar el combate esperado.
Los blancos vencieron á los indios, que, á pesar de ha­

ber luchado con astucia y valor, tuvieron que retirarse al
interior del bosque.

Ororé, al ver su eabaiia en ¡J<'der de lo' enemigos, lloro
por primera "ez en su "ida. Descle ;,11 e:-.cundite pensau::t
continuamente en Id pedazo de suelo tl1 ljUC había cifrauo

~11 amor. su dicha. t1 rancho serna de habitación Ú 10:"­

l:~pañoles.

'L:n día, después de haber e~tarlo varia: horas en ace­

cho. no ,'¡endo á persona alguna y atraida por su irresis­

tible amor á aquellos lugares, avanzó solita. Aceleró el

Vaso y penetró en su cabaña.
Un español dormía allí. Al oir el ruido de los pasos de

Ororé, se despertó. Agradóle el semblante de la indieeita
} la tomó del brazo, sin que ésta opusiese la menor resiso
lencia. Le dírigió luego unas cuantas p31abras, mas la
niña no comprendía aquel idioma. Fué llevada delante

del jefe de la expedición. que. contento. la mandó embar­
car para luego conducirla á Europa.
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Ororé era ignorante; pero recordaba haber oido deci r

á la "ieja Orosu111a. que en aquellos buques los blancos

se alejaban de e ta' costas para dirigirse á países desco­
nocido .

\nte aquel pensamiento la pequeña se asustó.

rdlt~ ;11 3JlUR mit:nlras 108 lripul:mte:> dd bUCJlle dorminn ...

Privarla de la vista de su terruño, era privarla de toda

dicha; era quitar á su vida toda poesía.

Una noche, pocos días antes del setialado para la salida.

la bella guaraní se echó al agua mientras los tripulantes

del buque dormían. y nadando con ligereza retornó á su

cabaña.

ltPuede ser que 110 noten mi ausencia, dijo entre sí, y
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;l g-randt"" es i lIcrzn~ C0I1S1g'tllcron Ii1>ra l' del fl1l'g'fJ .l

Oror<-

Esta hahla sufrido quemaduras grayes in exhalar Iln

quejido.

T.¡~ fuerza ele ;tllimD de la india asomhrÓ á los cspalill) 's.

fjUiCtll':-; trataron oe inn~'stig-ar por que habla atentado

cflntra S11 \ ioa de tina 1113nera tan horrorosa ....iendo 3"1

que ellos la habian tratado con toda clase de consirlera

ciollCos ,. qtl<. nalla le hubiera faltado estaudo á su lado.

La PC1luciia. que comprelHhn in1l1ediatamc11le e as p:'

lahra .... CoJltt'sll'lle, en guara11l. idinma qllt.' l1l11) de In, pre­

~entes cntcnclia un pnco. diciendo' "Prefiero mil ,'a'e

t11oril" anl<.'s qlle ahandonar mi rancho. mi tlmhÚ. mi arra
yuelo. mi tierra",

Sorprendidos y admira<i(ls 11 1:-' é~pai1olcs. la cnraron In

mejor que puoieron, dejándola luego allí. sin ultennrt.· ...

objeciones.

eDiremos aún que el amor al terruño 110 es innato en

el hombre?

14.

La madre, el padre, el hogar

El primer latido de amor que conmueve c.1 curazc)n dd
niiio es para ~1I madre: la primera palabra que :.'il1S labios

rosados pronuncian. es el nombre de ella: para _ti rostro
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Pl1f-r10 San \momo

15.

De Buenos Aires á Ushuaia

San \nl n1lJ klO tI')

QUtTllia :\Iadllla.

]-10)' estuve 1111 rato largo con RogeEa) le hahlé ele 11

i Ya ves si te olvido I ?\fientras charl;'lim.ll1o:-.. llegamos al

pll~rto de San Antonio, donde hny muy poco. habitante;:.;

purque ~':icascal1

las Jlnnas. El pue-

hlo, que está ;l"
dlls leguas 11(' dis­

1anria, es muy

ameno. T,o I"ll<fcan

hcrmosns 111<111<111­

tiale,. En San \n­
tonio hemos pa­

sado un día y IlO'

henlOS divertido hastante. En este momemo cnntinuamo.

viaje con rumbo ~ PHcrtn .lladry". Suspendo ¿.... ta para

continuarla cU:lnuo lleguemos á otro punto

Pl1f-r10 San \momo

15.

De Buenos Aires á Ushuaia

San \nl n1lJ klO tI')

QUtTllia :\Iadllla.

]-10)' estuve 1111 rato largo con RogeEa) le hahlé ele 11

i Ya ves si te olvido I ?\fientras charl;'lim.ll1o:-.. llegamos al

pll~rto de San Antonio, donde hny muy poco. habitante;:.;

purque ~':icascal1

las Jlnnas. El pue-

hlo, que está ;l"
dlls leguas 11(' dis­

1anria, es muy

ameno. T,o I"ll<fcan

hcrmosns 111<111<111­

tiale,. En San \n­
tonio hemos pa­

sado un día y IlO'

henlOS divertido hastante. En este momemo cnntinuamo.

viaje con rumbo ~ PHcrtn .lladry". Suspendo ¿.... ta para

continuarla cU:lnuo lleguemos á otro punto



1>6

Puerto . tadryn lCbubul)

Hemos llegado á e'te puerto hace unas horas entrando
por el Golfo Nl/C,'O, que tiene una forma parecida á la
,le un huevo, Abundan aquí las salinas y es notable este
punto por la a1>umlante pesca de 1>acalau que en él se hace.

Hav un ferrocarril que pone en comunicación á Puerto
\[adryn con Trele,,' y Ca illláll , Estos pueblos y 16 de'
OC/libre. además de RawsolI, que es la capital ,le la Gn-

1'lIeno ~L"iryn

bernaciún. son importantes. Sus habitantes son agricul­

tores Calenses, es decir, procedentes del Norte de Ingla
terra. Cultivan el trigo y la cebada con bastante éxitb.

El territorio del Clwbll/ no tiene mucha leguas culti­
vable , pues el terreno es árido por la escasez de agua.

Sin embargo. en la región Andina hay buenos pastos.
Ultimamente se ha encontrado una cantidad conside­

rahle de arena aurífera, es decir. de una arena que con-
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Comodoro Ri\"adavia

ñ7

tiene oro. Hoy
de sem barcare­

mos. Estas y otra,

cosas que te dirt"
me las cuentan

Rog-elia y su se­
lior padre, que
conocen muy hien

l"st(. paraJe~ pnr

haber efectuado
yaria, ,·eccs este yiaje. \1 anochecer seguiremos nuestro

camino hacia Cabo Ra~o. Hasta lucao.

Cabo Roso. Es de\'eras un cabo raso. j Qué tristeza I

Pur suerte no quedaremos aquí ni un momento.

Comodoro !?i,'adm'ia. Te escribo para terminar esta
mía desde este puerto. que. para que adquiriesc impor­

tancia, sería necesario que se realizage el proyecto de unir

lo. mediante una
linea férrea, á la

Santa Elena

cordillera. H cm",
pasado por el pucr­

to Salita R/clla,
donde las agua ...

('sl~n ~jelllprc trall­

'1uila<. Te b<',,, tu

\DEL\,
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16.

El burro flautista

r':,!a fahulilla.
~alga bil!l1 (J mal.
:\fr ha ocurrido ahora
Por rasllalid;'ld.

(\'¡-ca de unos prados

Qm.' hay ('n mi ll1Rar.
Pasaha Iln hnniro
Por casualidad.

Gna flauta en ellos

Hall". qu~ 1111 za¡(al

Se dejo oh'idada
Por casualidad.

,\cercóse á olerla
El dicho animal.
y dió un resoplido
Por casualidad.

En la flauta el aire
Se hubo de colar.
y sonó la Aauta
Por casl1aJirlaci.

di Oh '''. dijo el Borrico.
di Qué bien sé tocar!
\' dirán que e, mala
r.:1 I11Ú~¡c;t a!'nal ~,.

Si" I'l'glas drl m·fr.

HMl'iq"ifos 110.1'

QUt 1f110 i.·C~ acirrtOlI

Por caSlla!idad.

lR r.\ RTF.
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QUt 1f110 i.·C~ acirrtOlI

Por caSlla!idad.

lR r.\ RTF.



17.

El deber de Luisa

I'HFl'I'PTO~ 1JH,J~.. ·rc.:OS snBkr~ LA REs!'!" \('W .

~ PUl' <¡lit' l'="ta~ taH preucupada. Lll¡~a'

Porque pienso en la composicioll que CUlllO lit'be/"
nu:"! ha ~X:'di<lo hoy la l11at:'stra

~ ~c trata cil' un tema dificil?
Esta maiiallil me parecía ¡fH.:iJ. pero ahora Ilu me 10

palt:ce tamo. Dcl)(.'I11(IS escribir alg-o sohre higiene, cxpo·

Hiendo las regla5 que se refiercll a la respiraciÓn r a~~()

del cuerpo.
- ¿ y esto te parece difícil?
~o tanto ... pero ...
Supongo 'Ine la maestra os habrá dado algunas ex­

plicaciones referentes al tema?
- Sí. mamá.

- Entonce!'. \"amos á yero Concentra tus ideas y pro-
cura que tu memoria recuerde alg-o de lo que os dijo la

maestra. Y yo te ayudaré. formulándote algunas pre­

guntas.
- . '0 habló primero de la higiene en general, dicién-
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"eces sea necesano las puertas y ventanas de las habita­
ciones donde hay muchas personas reunidas, donde se
trabaja, donde se come, donde se duerme, etc.

- Es cierto, 'luerida 1111 a, y parece lI1creible 'lue aun
en el día de hoy haya personas que tengan miedo al aire
pUfO, y que, por temor de resfriarse, permanezcan duran­
te el invierno encerradas en una misma habitación, res­
pirando un aire que forzosamente tiene que ser nocivo a
su salud.

- Ahora recuerdo también lo que nos dijo respecto á

la limpieza del cuerpo. :\os recomendó que, mediante ba­
riOS frecuentes, conserváramos siempre la piel limpia,
porque l:sta dcsempclia ulla (unción importantísima en
la salud del hombre. 1\os habló de la transpiración, di­
ciéndonos (Iue al e lar obstruídos los poros de la piel, por
materias exlraiias, como polvo, grasa, etc., no dejan paso
á la transpiración, es decir, á la libre emisión del sudor
y demás impurezas que necesitan salir de nuestro cuerpo.

Nos contó CJue un ilustre higienista, para hacer com­
prender la importancia que ejerce la transpiración de la
piel sohre el organismo de los animales, cubrió el cuerpo
de varios ratones con un barniz espeso. Pues ¿quieres
creerlo? después de unos días murieron todos.

- Sin duda. Y ahora ¿te sería difícil redactar tu com­
posición? Con escribir todo cuanto acabas de decirme or­
denando un tanto las ideas, creo que mañana podrás pre­
sentar á tu maestra un deber algo más que pasable.

- Tienes razón, mamá. Voy en seguida al escritorio
y en breve te traeré el cuaderno para que vea5 mi com­
posición.
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OICO por mcdio del enal le rné posible hacee papele< de
.odos tamaños

\hora esta inrlustria ha alcanzado <1, más alto grado

de perfección y en tono país civilizado hay fábrica' d
papel.

..o<ot ro<. que antes lo importáballlo, totalmente de En'

lntc-ríor de una fábrica de papel

ropa. tenemos ahora etl Zárate r en CaJ,npallaJ de la Pro­
vincia de Buenos \ircs, importantísimas fábricas dOl1l1c
se hacen papeles de todas clases. desde el más ordinario
hasta el más fino y lujoso. Estos establecimientos hacen

honor á la industria nacional.

- ¿Es cierto que se puede hacer papel ha fa con paja?

dijo Juan.
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pulsado él salir en su defensa? Ella e~ nuestra primera
madre: e('ua! es el hijo que dejaría maltratar á un ser tan
amado? i Oh, si pudiera mo\"er estas piernas. eon qué afán
correría con mi fusil al hombro al lado de los que comba­
ten en tu defensa. patria querida! - dijo el anciano. mien­
tras la comlloción "e1aba su "oz.

'1\'lléis razólI. ahuelo. - <lijo Carmen llorando: PCft.

Querido p3dre: \'oy con GÜemts ..

en casa ya conocemos las funestas consecuencias tic. las
batallas: cin('o pequeños, poco ha. quedaron sin padre ...
"0 no lo habréis. por cierto. olvidado ... )" tío Enrique
es ahora el Único sostén de todos ...

- ? !ás vale quedar sin padre que sin patria.
Carmen calló. Comprendía que ninguna frase persuasi­

"a hubiera hecho hrecha en el corazón de aquel invicto
patriota.
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¿t]uil:n podría d",'srrihir la doloroc:;a c~n'J1a fJIH.~ e rll's~

arroll(, en ilqw:l hog-ar?

El pobre anciano se e'trellle i6 de tI"!,,r anle la fatal
\l(llicia; quiso qne le trajesen el cadá\"l'l de su qucrHlo

• )' I,;UlI IIn ( ill.r e Uphll10, ,llfi¡:hm!u 11 (;\l{IlI(' • •

hijo y que colu<:é1~cll la l'ahcza del l11urrlo sobre SllS

rodillas

Fijó luC'gn ~t1S ojos con dc~cspcrarj/>ll :' ternura ill­

Illcl1~n en aquel rostro para él tan fJl1cricio. y dijo: (f~li

hC1Hlición l1a llegado hasta ti. mi 1)11hrc Ellriqtw; has
perdido la vida. mas no la batalla. Tus despojo> dormi­

rán tranlJuilus eH l".'''ta tierra. que será lihre si hay entre
sus hijos muchos que la all1111 como tÚ la amaste",
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13

"iaje hacia Cabo Blal/co (Santa Cruz), donde vi una pla­
ya hermosa de piedras que están dispuestas con tanta
simetría como i las hubiera colocado así la mano del
homhre.• '0 hay población.

Contínnamos hacia PI/erlo Deseado, que yo llamaría
PI/erlo Desolado. lile dijo don. 'atalío que en el año
I X~O se trató de colonizar lOdos esos parajes. mas la gran

Isla del Pingüino - Faro

alJUndancia de PUl/lOS que habitan esa regIon alejó á los
colonos, y hoy está casi despoblada. Te juro que, mien­
tras el buen señor me contaba todo esto, me daban esca.
lofríos y míraba á mi alrededor, temerosa de ver llega r
de alguna parte una de aquellas temibles neras.

Abandonamos Puerto Deseado y llegamos al fondea­
dero de la isla del Pillgiiillo, donde hay un faro, que es
una torre elevada en cuya parte superior se ponen luces
que sirven de guía á los navegantes. upe por papá que
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Los grandes descubrimientos

Jmm C:utenbcrg

y (omo sé que hay llIños

que encuentran por demác:.

trabajosa la larca de escribir

I1n l>rc\'c deher, fácil es ima­

g-inarse C'\lánlo lo sería la de

l'scribir un libro de grandes

dimensiones y ele muchas

hojas.

I'or ('SO el nÚmero ele los

libros que hahía era slIma·

mente reducido: y romo en. taiJan Ull dineral, ...¡¡Io lo
más favorccitlos de la fortuna podían pl'r1l1itir~c el lujo
de po"ecr alguno. j Y cómO los cuidaban! ... T O hacían C01110

ciertos niilus á quienes yo cono7.CO. que tieucn sus libros

en un c~tado de (lhan<!nl1o la~til1loso.

1..\ J;\lrRI~.·T\

Para que !( s IlIfll)S puedan compn'lltlc Cllal ~r:lt1tfl'

l' (,'1 ~:lJl1tll1C"Clltl qtlc ha aportado al progr ...( 11ltlllal f)

la in, ención dc la imprenta. es prccj"q quc --CP:lI f'Jlle
elnl1gtlamcntc ,,¡'¡lo hahí. 11­
hrns manu...crito-:.,

21.
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Los de a'luellos tiempos se guardaban en cofres artts·

icos. como se g-uarda hoy un te oro. Y es muv cierto
<¡lIC ha} obras que, por lo mucho que han enseñarlo)
rnseiian á la humanidad. S011 te30ros incstimablcg.

En el siglo XIV eran muchas las personas que empe·

zahan á sentir el de~('o dc..' instruirse. y desde entonce"
se comenzó á grabar sobre

una tablitas de madera

mllY sutiles y expresamen­

te preparadas. unos mapas

geog-ráficos y otras escri­
turas. Juntando estas ta­

bla se consiguió for­
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CIa. tU\'O noticia del descubrimiento de Costero se inte
resó vivamente por él y se propuso estudiarlo.

Después de haber viajado por toda Europa, se fué "
Strasburgo. donde. con g-randcs bríos emprendió "us im­
portantes trabajos. Diez afias de labor constante. de lu

rhas y ne ensayos. pennitiéronle. por fin, llegar á harer
con facilidad letras movihles: pero aun le faltaha cnron-

Uoa rotath'n

trar un metal apropiado que le facilitase la fabricación

de las letras, no sirviéndole para eso ni el plomo ni el

hierro.

Un día habló de esto á uno de sus socios, Schocffer
hombre inteligente é instruido. Este sugirióle la idea de

mezclar el plomo con el antimonio, que es un metal de
color g-ris. muy brillante, regularmente duro y frág-i1.
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Iot..'\OanlÚhase filo á Ulesa pue:-.ta:

Entolll'c, con gran fiesta

\1 d uefin se a,'CITa lla :

("on perrunas caricia~ le halagaha

. fo:"trando de- cariiin mil ('XCl'~ns

Por pillar las piltrafas, los huesos.
- Hc IIcg-ado á notar, le ,lijo el am",

Que :ulIlque nnnc~ te lIamn.

\ la llIesa te llegas prontamC'nte:

11:11 la fragua jamÚs te rí presente:

y yo me maravillo

[lc l/ue no ,le,pertándote el martill".
Te des\ des al ruido de mis dienlt':-;.

.\nda, anda, poltrón: no es bien que ctl<.'nlt'S

Duc el amo, hecho un gañán y sin n:pnso,

Te mantit'nc á lo conde, muy ocio o.
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solvieron enviar á esta á la ciudad, para que en un buen

colegio cursase los estudios secundarios.

Muchas eran las esperanzas que los padres de Márguru

tenían cn su hijita. Era ésta una hermosa criatura dc doce

alias, de tez blanca y sonrosada, de cabello' rizados y ru·

bias. Su perfil corrccto y sus facciones diminutas hacian

,le clla \liJa figurita ideal. El timbre de su voz era tan

suavc y mclodioso, que parecía el canto de una alondra.

En la escuela del pueblo donde habia cursado los estu

llios elcmentales. siempre h~bia sido la mcjor alumna.

Su macstra. que la amaba como si fue e un miembro de

>l familia, habia dicho á los padres de su discípula que

ésta tenia disposícioncs e,peciales para el estudio.

\ntc aquella grata re\'elación, los buenos campesinos

no titubcaron un momento. Ellos eran pobres. pero su

hija no lo sería: harían para eso cualquier sacrificio.

La madre sufría inmensamente al peno al' que tcndría

que scpararse por l,n tiempo de aquel angclito rubio que

parecía haber bajado del cielo para alegrar su casa.

Margarita escuchaba con suma atención todo cnanto

se refería á su porvenir. aceptando entre si y sin vacilar

cualquiera resolución. porque sabía cuánto era amada en

su casa y pensaba que todo lo que se trataba de hacer

por ella tenía un propósito único: su felicidad.

Cuando la madre. acariciándole la rubia cabecita 1"
dijo: "Margarita, el lunes tu padre te acompañará á la

ciudad y te pondrá pupila en un colegio para que con­

tinúes tus estudios", ella le contestó con una dulce sonrisa.
manifestando así su gratitud.
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Jlensaba en liS llad1 {"s, t 11 tlS
hermanito!

:--::: -

11 llll' hn, SI; pe! u á \ eres las llléte:-.tras la 01 prendtan (OIt
¡lIS lIjos dC"-tllcsuradnmcnte abierto..; ~ fij()~ en la IIIlllcn

. ¡cIad dd t,'spacio, en una forma estática que 111) dejaha

de rau:-.ar tudo~ ~cria:, aprelJ~iolle

- ~\rétrgarita, ¿qué mira con tanta fijeza? le observ.l

ha ti maestra, Prl':--tc atcncio¡1 á lo qlIt "'l' <ltr(" en da...c
1";1 niña, a\'l'rg-onzad"

pl)r haher..;c (1l-jario sor~

pn'ndl'l" en aquellos 111')­

11l·llIO.... qUl' pndían l1amar­
Sl.' para dla de dulce C'x­

pall"'lt l ll intima, se ruho­

rizaba) 110 articulaba pa~

I.lhra.

i (Hl' dla sahía. si, l'l1

qué pensaba, Pensaha el!

11"; 'padres, ell 'lIS hcrJ11a~

l1ito. y el1 la, hellezas l1a­

turales tic su yillorrio. Le

parecía ver la pl'(lu~ña tol­

dería CJt1e se encontraha ;'1

la ent rada dd ho. qlle: mi­

~crahlc "iyicnda cubierta de paja y sin paredes, que pn:s·

lah~ amparo á una familia de indios mansos ;'t ljllil'l1l.. "­

COIl frC'cttC'llcia iha it visitar. i Qué ~irc pcrfl1mndo y puro

Sl.' rt?~piraba allí! l"na india <]l1C "ida en aqudl:1 hahita

rión rompletó111lrnte primit ¡va. la recibía C(l1l mil demo~­

lrarin1H.'s y aga~aj()s, y por el modo como la miraha, pa­

¡,('cía lJlle la pequeiia le in pirase un entimicnto de muela

;!(lorarióll.
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. \"i6 \'enir hacia e.lIa la gentil figura
de su hija ...

"'
Ella lIe"aba a aquella pobre mujer ropa y "í"eres, y

con su "oeeeita le tlecía tantas)' tantas palabra que la
india escuchaba ~in comprender. pero con la mi~ma aten­
ción con que se cscu..:ha una música divina.

i Cuáutas. cuánta
co~as más veían los
ojos de ?\Iar~arita!

.1. ":'ingunadiversión.
ni el cariño ql~e le
profesaban las ami
gas, ni las mil aten­
ciones que le prodi­
~aban las maestra~.

nada podia distraer
su pensamiento de Su

cabaña y de su fa­
milia.

Cuando el padre
iué á la ciudad, á vi­
sitarla, la encontró
tan demacrada. que
se asustó.

- ¡Oh Márgara, mi pobre Márgara! ¿estás euferma?
; Tal veL el estudio es nocivo á tu salud?

- No, dijo la niña; estudio con placer, papá; pero
ql:isiera hacerlo estando en mi casa. iSi supieras cuánto
deseo tlar un beso y un tierno abrazo á mi buena madre!
_fe parece que hace años que no la \'eo; y ~in ella, sin
ustedes, sin mis hermanos, i qué triste encuentro la vida I

. \"i6 \'enir hacia e.lIa la gentil figura
de su hija ...

"'
Ella lIe"aba a aquella pobre mujer ropa y "í"eres, y

con su "oeeeita le decía tantas)' tantas palabra que la
india escuchaba ~in comprender. pero con la mi~ma aten­
ción con que se cscu..:ha una música divina.

i Cuáutas. cuánta
co~as más veían los
ojos de ?\Iar~arita!

.1. ":'ingunadiversión.
ni el cariño ql~e le
profesaban las ami
gas, ni las mil aten­
ciones que le prodi­
~aban las maestra~.

nada podia distraer
su pensamiento de Su

cabaña y de su fa­
milia.

Cuando el padre
iué á la ciudad, á vi­
sitarla, la encontró
tan demacrada. que
se asustó.

- ¡Oh Márgara, mi pobre Márgara! ¿estás euferma?
; Tal veL el estudio es nocivo á tu salud?

- No, dijo la niña; estudio con placer, papá; pero
ql:isiera hacerlo estando en mi casa. iSi supieras cuánto
deseo dar un beso y un tierno abrazo á mi buena madre!
_fe parece que hace años que no la \'eo; y ~in ella, sin
ustedes, sin mis hermanos, i qué triste encuentro la vida I













tiÓn. Los alimentos bajan después á la faringe, que e,
un canal ituado detrás de la boca y de la laringb.

De la faringe pasan al (·sófago. por medio del cual lIe

~all al estómago. Es ésle una especie de saco que esta
situado en la parte superior del abdomen.

\Ili es donde tiene lugar la operaciÓn que se llama
<juimifiracióu. Es decir, que. cuando los alll11enlos csllm
l'n el estómago, son bañados por el jugo yástrico. que e'
IIn liquido amarillento, transparente y efe olor especial.
que tlisueh"e casi lodas las materias animales. A medida
quc las ubstallcias se quimifican, pasan al intestino dd
yado, dnn~ se mezdan ron la bilis)" el jugo I"1IIen·álita.

"J ugo pancreál ico" me ha.. dicho. ¿Sahe tÚ lo que
e l' 'o?

SI. Es un liquido l'areeido á la saliva, 'lile prm le
:ll: dl'1 páHcreas, c]1.lC es un Úrgano larg'U ) alg-Cl planll .

situado detrás del estómago.
Está bien. ContinÚa.
Sometido el quimo á las reacciones de los Ií<¡uirlos

<¡ne he menciouado, sufre los últimos cambios que 10 COII·
,·ierlen en quilo. Este recorre todo el canal intestinal.
~'¡ientras tanto. los yaSOS absorbentes se encargan de
apropiarse ó de retirar de las masaS quilificadas los pro­
dllCtos Útiles para la reparación de las p<'rdirlas que dia
riamente sufre nue (ro cnerpo. Por Último. los residuos
110 digeridos ó impropios sOn expulsados por medio oc
b defccoción.

·0 me extraña CIl1C tu composiciÓn haya merecido

d houor que le ha dispensado tu maestra, puesto que
•
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también merece que yo le felicite por ella. Eres estndioso
.v el \iolin es (uyo.

i Con qué alegria e apoderó Carlitos de él! Para sal

varlo de las manos de su hennanos que lo querian tocar.

examinar, y quizá romper. se fllé a Su apo~e.llto: pe o 111'
pudo eyitar que lo 'igllieran todo.

Después tic U11 momento, se uyó á Tt:re~a que cantaha

rOIl gracia un aire criollo que Carlos acvmpañaha I.:U11 l')
\ iolin.

De Buenos Aires á Ushuaia

),lartin:l mía:

Ikspués de la isla dd PingÜino llegamos Ú S(/II lltlhin.

pm.'hlo sin ill1portancia por ser de reciente creación; y <.k
allí iuil110s Ú .)'<lJlta Cru=. ciudad qlle licl\l' l1Iás de [.200

halJital1ks. Reina en estas regiones un frío que nos illl­

l'n.'sinna y. continuando lluestro camino, á la honl de la
marca fondeamos en el pOlO Punta ¡Vortc.

Por fin, querida Martina. pude comprender lo que es

la marCll: y C0l110 creo q\le tÚ no lo has de saher. te 111

vuy Ú "xplicar.
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De Buenos Aires á Ushuaia

),lartin:l mía:

Ikspués de la isla dd PingÜino llegamos Ú S(/II lltlhin.

pm.'hlo sin ill1portancia por ser de reciente creación; y <.k
allí iuil110s Ú .)'<lJlta Cru=. ciudad qlle licl\l' l1Iás de [.200
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Por fin, querida Martina. pude comprender lo que es
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vuy Ú "xplicar.
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Sal/ta Crl/::. En el Jluerto soplan unos vientos huracana.
dos que los habitantes llaman locales. porque son propios
de esta región. Mañana seguiremos hacia Ushllaia, desde
donde te escribiré apenas lleguemos.

Así como aumenta la distancia que nos separa, aumen·
ta el deseo de verte; y desde que he empezado á pensar
que para eso tendré que esperar quizá unOS meses, me
parece que los días son eterno. Por esto puedes compren­
der cuán sincero é intenso es el cariño que te profeso.

Papá y Rogelia, que desde ya, por lo que yo le he d.­
"ho de ti e considera amiga tuya. te saludan afeduow'
mente y yo te en\"io un beso cariñoso.

Siempre tuya.

ADELA.

* * *
Los niños argentinos al estudiar la geografia de su país.

llu sÓlo aprenderán á conocerlo, sino también á admirarlo
y amarlo.

El il/temperal/te se parece al derrochador; éste, al mal
g-astar su fortuna. labra Sll pobreza; el otro, al hacer de­
rroche de su salud, se expone á perderla para siempre.
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t n Umbu

alllllcutan la pl'l'Slél de sus orillas floridas; Illanantiah..· ....

qlle bailan SltCl\ cllll'llle Y3sta$ praderas; \' 'kanes qne

'"l'rg-ucn su rtnnhrc. terrihle y majestuosa a U11 tiCllll'fl
lodo, lo<io c~to l'xi .... tc l'n mi patri;¡!

Quil'n 11;{ vislo la región pampeana la ha dl'~t'rito (:01

la I <:sía que le ha in ....pirado la vi-:.ta de a<Jlll'lIa illll1Cn""t
l' tcn<;,ión de tl'lTCnO cuhiclio de pt'r¡)l'luo \ l" ('or, (ionul'

\ ¡ '"ell 1rallqtliloo:;;. tni­

l' Illes ele o,cja" \Cl

cas y caballos. '1 T

~nll henk inag-nttl­

hlc ¡jC' riqueza para

d pals.

nao 1'1a)'or l"l'alcl'

a su impol1l'l1te as·

perto, los gig-antesco...

y aíiosns omhÚes que

"'c encuentran espar­

cidos por ella. Estos

herlllosos Úrhf)lcs,

rpn S1\S ramas frondosas, parel'CIl inrittlr al '¡;lltl"lI al

n.'poso, llfrcl"ién<!olc a1nparo bajo su sombra protectora.
durante las horas en que los rayos del sol son mits ar­

dientes.
Ql1k'n ha ri~itado la !'eglPll andina, sc ha sentido do"

minado por un <:'cntimit'nlo de muda admiraci(lll haria

aquella imponente y majestuosa corclillera que paree'"

interminahle. Esos \ llde.s encierran CI1 ~11 en() cantidades

inmensas de metalc~ Út jle al hombre, y cuanoo é!'ole ¡Hle
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l~n la Cordillera de 105 Ande

96

<la aprovccharlo,. aumentarán considerablemen(c las n

quezas de nue~tra patria. En esa región prm~pc:ra, además.

el culti\ O de la vid. cuyos productos. vinos y alcoholes

va bastan al consumo de Jos habitantcs ele la RepÚ·

hlica

Quien ha viajado por el • Torte, cs decir. por la re!{lOn

tropical, 'c ha en( usiasmado ante la hcrmosa vista dc

innumerables hosques aun \'Írgenes. donde crecen con

exuberancia mi
1I0nes de árbo

le de di feren­
lcs c1a,es, ha­

ciendo quc po­

cos países sean
tan ricos ni tan

abundantes en

madcras finas

como el nuestro.

El clima. SI

bien cálido, e,
saludable; y cuando todas aquellas vastas regioncs sean

tan pobladas y ClI1tivadas como Su extensión y fertilidad

lo requiercn, el caudal de las fuentes productivas del

país aumentará considerablemente. En esos parajes cul­
tívansc con éxito halagüeño los vegctales propios de la'

lonas tropicales: la caña de azúcar, el maní. el café, la
ycrba matc, etc.

En las provincias del litoral que con justicia pueden

llamarse "el granero de la República" y de una parte de
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P1ant:iuulI <le t" na J zuc I ,.n T ClIll1 11

9i' -

Europa....e cosechan c:ll aS\}Llbrf)~a ahumlallCla. d tngo.

l'! maíz, el lino, el centeno r toda da~e de c.:crcale....

lIacia d Sud, en b zona más árida y fna, nuestra pa
tria tiene nuevus atracti\"{ls, nuevas lx:llezil:.

~u costas sobre el .. \lIÚntico ofrecen al nan~g3nte 3m.

plias bah!as y huenos puertos, en lo~ cuaTe se mantiene
activo nuestro

comercio C011

las demás na­

dOlles del mun­

do.

,\bundan allí

la~ salinas. r el
clima. aunque

irío, no iI11pid~

que la vcgeta­

t'IÓn "'ca en 11111-

rhas partc~ pn"'spcra ~. e. uberante. De morlo que nu e...

raro \'ef 1llmllcs con sus cumbres cubiertas de I1lcve~

perpctua~ y con sus ialdas tapizadas de la 111a .. lozan ...

al fombra (te ':erdor.

Cuando pienso en el armonioso conjunto que forman

las di ferenles regiones que componen la RepÚblica. \rgcn­

tina, digo con entusiasmo: ¡Cuán bella) fuán ricu es 1111

palria I

P1ant:iuulI <le t" na J zuc I ,.n T ClIll1 11

9i' -

Europa....e cosechan c:ll aS\}Llbrf)~a ahumlallCla. d tngo.

l'! maíz, el lino, el centeno r toda da~e de c.:crcale....

lIacia d Sud, en b zona más árida y fna, nuestra pa
tria tiene nuevus atracti\"{ls, nuevas lx:llezil:.

~u costas sobre el .. \lIÚntico ofrecen al nan~g3nte 3m.

plias bah!as y huenos puertos, en lo~ cuaTe se mantiene
activo nuestro

comercio C011

las demás na­

dOlles del mun­

do.

,\bundan allí

la~ salinas. r el
clima. aunque

irío, no iI11pid~

que la vcgeta­

t'IÓn "'ca en 11111-

rhas partc~ pn"'spcra ~. e. uberante. De morlo que nu e...

raro \'ef 1llmllcs con sus cumbres cubiertas de I1lcve~

perpctua~ y con sus ialdas tapizadas de la 111a .. lozan ...

al fombra (te ':erdor.

Cuando pienso en el armonioso conjunto que forman

las di ferenles regiones que componen la RepÚblica. \rgcn­

tina, digo con entusiasmo: ¡Cuán bella) fuán ricu es 1111

palria I



- na

27.

El corazón de trma

Fu "ano la madre trataba de moderar el t'nhlSI~bm(} de

'"S hij",. Eu vauo la incjuilina del piso bajo prntestaba
con cncrg-ia por la al6"azara descolllunal que é~tos hacían,
algazara que impedía á Su hijito conciliar el ~t1cñn.

El t:arná\'al, con su acompañamiento de locura.... había
transiormado aquel batallón iufanlil en un nÚrleo de tra·
\ ic=,os dllClldl':f, il1qt1ieto~. alegres, rtfractarios ti toda di ...­
ciplina.

- ¿TIas visto qué lindo es mi vestido de payaso? "ij"
. \rturito, trayendo en la mano UI1 traje mitad azul y mi­

tad amarillo, que 110 medía más <.le ochenta c~111Ítl1clro~

de lar.~u.

Sí, pero ni) se puede comparar COll el mío. dijo
rrl1la.

-('Jaro, porrJue el lU)'O es de mujer. y sabido es hasta

qué Jlun'to sun l1stcd~s amigas dl: los firuletes, ohser\'ó

RaÚl.
- Despurs. objetó Jrma. tengo tamhién los zapatos

tinos de charol, y tÚ no tienes más que unas pohres aIpar

~at.1s.

- na

27.

El corazón de trma

Fu "ano la madre trataba de moderar el t'nhlSI~bm(} de

sus hij"s. Eu vauo la incjuilina del piso bajo prntestaba
con cncrg-ia por la al6"azara descolllunal que é~tos hacían,
algazara que impedía á Su hijito conciliar el ~t1cñn.

El t:arná\'al, con su acompañamiento de locura.... había
transiormado aquel batallón iufanlil en un nÚrleo de tra·
\ ic=,os dllClldl':f, il1qt1ieto~. alegres, rtfractarios ti toda di ...­
ciplina.

- ¿TIas visto qué lindo es mi vestido de payaso? "ij"
. \rturito, trayendo en la mano UI1 traje mitad azul y mi­

tad amarillo, que 110 medía más <.le ochenta c~111Ítl1clro~

de lar.~u.

Sí, pero ni) se puede comparar COll el mío. dijo
rrl1la.

-('laro, porrJue el lU)'O es de mujer. y sabido es hasta

qué Jlun'to sun l1stcd~s amigas dl: los firuletes, ohser\'ó

RaÚl.
- Despurs. objetó Jrma. tengo tamhién los zapatos

tinos de charol, y tÚ no tienes más que unas pohres aIpar

~at.1s.



- 99-

- Cierto, pero con ella~ se corre mÚs ligero que (011

tus zapatos.

- ¿Cuándo es carna \'al, mamá? preguntó la nena
menor.

- \lailana.

- ¿". cuÚndo es maliana?

- .·0 sé; COlllc~tóle con impaciencia la t'iiora. harta
ya etc dar r. ·plicacioncs.

. .~mpcz6 !l. dar SOlItos y hacer rab. of(l~

- ~raÜalla l'S, cuanuo ya no es huy; dijo C011 calnD

RaÚl. ~sta contestación satisfizo por completo á la menor.

- Entonces mailUlla estrenaré traje)' calzado.
- y yo me ,·estiré de payaso.

- Si : pern 110 te has de lucir l11ucho. purque no s~h('s

hacer pniebas como Jos verdaderus payasos.

- ¿Quién te lo ha dicho? - Y sin más preámbulos. el

rapazuelo, que apenas contaba cinco afios, alejó llllag

sillas arra...trállcloIas, (,'011 gran clesconsuelo de la scill1ra
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del pisu bajl>. que aun c~talJa cantanoo con \·oz cansada

el arrorró mI Jlr,IO a HI siempre despierto hijito.

l'uando .\rlUI"O hubo preparado su campo de acción.
empezo a dar saltos y hacer cubr;vlas, asomurando con

:-,u agilidad a aquel pÚ1J}¡co impro, i~ado que no cesaba

ck aplaudirlo con entusiasmo.

- \hura yo me probaré 10s zapatos; dijo Irma. ¿ L;,.

ll'd nu los ha yisto aun? preguntó á la hl\·andera, (}lIC pUl'

llegar en ese momento ignuraba seguramente de yué ~c:

trataba. ¿~o? Son de charol finísimo y tienen una gran

"ebilla dOl:ada. ,\hora se los Illostraré.
Después dc un momento la nifia Y(llno. trayendQ tilla

raja blanca de la lJue ~aro un l;ar dc zapatos IllUY ck­

gantes.

- De Yera~ que son lindo:--. dijo su~pirancl() la pnhrc

1llujer. ~iJ bien lilldl)s; y "uspiro de llUC\.·O.
~ j Uué triste e~tas. Palmira, esta mailana! ':. Vué tiene"?
- Sus zapato~. niña. me han recordaclo tina promesa

lJue he hecho ho)' á mi Luisa antes de salir de casa: pr0
mc:')a que desde hace t111 mes le hago todos los dias, sin

lJue hasta ahora haya podido cumplirla.
- Mal hecho. Papá dice que siempre debe cumplirse

con lo Jlr~l1letido.
,\51 debería ser . .. pero, á "tces . .. las cirClIl1stan­

(la~ ...
- ¿ \ que le habías prolllctiuo á Luisa?

. - Comprarle un par dc zapatos á la crimca. porql1~

la pobre no tiene con qHt..~ calzar SlIS pies.

~ y por e~o estás triste. Palmira ~ Lli,·ate éstos. 5f'111

•
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míus: te Ins regalo. J~t1isa l;'S de mi edad y
e... tarán hicn.

- Gracias, niila. Illas no puedo aceptarl

comprado a usted para completar su disfr v....
111f1S usted no puede regalar nada ... l'

para eso.

- ¡Cómo I ¿nu puedo di'IXJner de lo que m~'? o

me p:l.recc jl1~to que tu hijita este tan triste por .
..,--~hotines. mientras que yo tengo taBtos pare ... · y la p 'q\1C-

1:\ lo;uln' '11- !r1l13. 111l1:! r1<'sde la hauitacinn ("onIlK\l<1 hahl., nido
el diálogo .•.

lia voh'jó á poner los zapatos' en la caja con mayor Cl1I­

dado que antes y se los üfreció de nue,·o ii Palmira. Esta

no quería aceptarlos.

La madre de lrma, que desde la habitación contigua

hahía oido el diálogo, entró en el aposentü donde esta­

ban su hija y la lavandera, )' dirigiéndose á la primera le
dijo:
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- Te prcn'ngo CJue, si regalas tus zapatos, no podrás
c1isil'azartc_

\) importa. mamita; si no me dices que 110. se los

cllyio g-ustosa á Luisa; pues mañana, pensando en la

tri,teza de la hija de Palmira. no podna ya di,'ertirme.

La madre besó con ternura inefable" su hijita. y dijo"
la la ,'andera:

Llévese ID zapatos; e, un obsequio que Trma hace
a "'U hijita y que \1~ted no puede rehusar. porque ella 110

los rehusarla. ') tÚ. 1rl11a. en premio ele tu bondad. ten­

drás otro par igual. Y la alg-azara. interrumpHla por UI1

mo!tll'nt(). \'oh'ió á su apogeo.

28.

En la estancia

Era una espléndida maliana del mes dc Dicicmbre.
EIl la estancia ele don FermÍn se notaba un bullicio

illusitado. '\cababan de llegar la seiiora y los cinco hijito.;
del rico estanciero, para pa ar allí la tCl11p rada de las
vacaCIOnes.

iQué alegres estaban los niiios! De pués dc unas horas
de haber llegado, ya habian dado un paseo por todas
parles, investigándolo todo)' acosando con preguntas al
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a "'U hijita y que \1~ted no puede rehusar. porque ella 110

los rehusarla. ') tÚ. 1rl11a. en premio ele tu bondad. ten­

drás otro par igual. Y la alg-azara. interrumpHla por UI1
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28.

En la estancia

Era una espléndida maliana del mes dc Dicicmbre.
EIl la estancia ele don FermÍn se notaba un bullicio

illusitado. '\cababan de llegar la seiiora y los cinco hijito.;
del rico estanciero, para pa ar allí la tCl11p rada de las
vacaCIOnes.

iQué alegres estaban los niiios! De pués dc unas horas
de haber llegado, ya habian dado un paseo por todas
parles, investigándolo todo)' acosando con preguntas al



103

pobre H.ogelio, 1111 anciano peón que desde hacía mucho.;
a¡los servía en la casa.

RO<'Tclio quería tiernamente á aquellus nitios, que du
rante tres mcse~ del aiio eran us fieles cmupañeros. Era

el quien los acompaiiaba en los paseos que solían hacer

.y acosando con prt'Rllllta.!l al I>oLh RIl8Cliu ...

por Ja l11aiiana temprano) porque nadie como él conocía
los alrededores de la estancia y siempre solia dirigir á

'u alegre y bulliciosa comitiva á los parajes más delicio­
sos y amenos.

Como tocios ellos. más ó menos, eran bUCllOS jinetes,
{\ veces los acompailélban hasta unas hermosas lomitas,
desde cuya cumbre 'e podía admirar el brillante espeetá
culo de la naturaleza florecida.
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Otros dia~. antes de ahandonar hl estancia, los 1l11l0"

(,'ntrcgahan a H.ogt'lin UIl canasto en el qne la huena ma­

má de los madrugadores paseantes había puesto fiambre"

hilcochos y otras golosinas. que los chicos comerían lue­
go al aire lihre. bajo la somhra de los árholes. en algÚn

lOna tarde. mi~lItrDI e ti.ban l\u:rcnd:lI\'¡o á la sUlIll,ra tic UIlO~

año50~ omb\u::s ...

lugar pintoresco elegido pre,·jamente por Roge!io. Los pe­

'luciloS cnjOIl(~es querían que Rogelio se sentase junto a

dllJ~1 y Jo cOl1yidaball con un poco de todo Cllanto tenían

para comer y beher. E! buen anciano agradccla infinita­

mente aquellas demostraciones de afecto. y con placer
contestaba á las mil preguntas Cjue los niños le dirigían.

10J

Otros dia~. antes de ahandonar hl estancia, los 1l11l0"

(,'ntrcgahan a H.ogt'lin UIl canasto en el qne la huena ma­

má de los madrugadores paseantes había puesto fiambre"

hilcochos y otras golosinas. que los chicos comerían lue­
go al aire lihre. bajo la somhra de los árholes. en algÚn

lOna tarde. mi~lItrDI e ti.ban l\u:rcnd:lI\'¡o á la sUlIll,ra tic UIlO~

año50~ omb\u::s ...

lugar pintoresco elegido pre,·jamente por Roge!io. Los pe­

'luciloS cnjOIl(~es querían que Rogelio se sentase junto a

dllJ~1 y Jo cOl1yidaball con un poco de todo Cllanto tenían

para comer y beher. E! buen anciano agradccla infinita­

mente aquellas demostraciones de afecto. y con placer
contestaba á las mil preguntas Cjue los niños le dirigían.



10:;

Una larue) mientras estaban merendando á la sombra

de unos aliosus ombÚe:=:-, dijo Jorge:

- i (Jué lindo es ,,'stal' alluí! j \ o quisiera pasar luda
mi "ida en el campo ~

- Yu no: objetóle ~laria. ~le gu -¡a e,lar en el campo.
pero tan -610 mientras dura el n:rano. i1maglllalc qu...

tri~te debe ser todo esto en invierno!

.\pucsto "uc ha ta l<ogellO, quc esta habituado a "i"ir
aquí durante la mala cstatión, se ahurre_ ¿...o es cierto:

dijo la niria dingiendo la pregunta al anciano.

- Sl'g'llralllcnte. ronlc~to é...¡e, que los árbolt:s y la:-.

plantas sin hojas. I s prados ~il1 hicrba:-.. las heladas, la,

lhl\"ias. 1(J~ vientos y el frí(l, liaccn que todo lo que ahura

aclmiran ttstcdes 111) :,-ca tan bello; pero para quien como

yo esta (lcusLutllhr.lt!o á la ,ida campestre, tamhién ell

el 1J1\"ierl1fl tiene el campu ~us atraCli\'os, Yo 110 pndna

habituarme Ú ,,¡\"ir en la ciudad.

- ¿y que hacen ustedes durante t::1 in\'ierno?

- Para que el campo Se embellezc<'1 eH la prima\'l~ra

) dé abundantes frutos en el \"erallO, hay que cuidarlo

y trabajarlo durantc el invierno. En Mayo ya se cmpicza
á .cmbrar el trigo, el centcno, la ecbada )' la avena. Des·
pués, )'0 que so)' tan amigo de comer vcrdura, cuido de
la huerta: y en ese mismo mes ayudo á recoger las papas.

de la segunda cosecha y á sembrar garbanzos, an·ejas.
rabanilos. perejil, etc.

- ¿Cuánto tiempo emplean para la iembra del trigo:'
-- Eso depende de la situación)' extensión de la zona

de terteno qne cada cual tiene ó quiere culti\'ar. ~ "usotros
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plantación de los gajos ele rosas, jaztllll1cs, begonias, ma~
clrco;elva, etc. En Jllnio hay que tnl1lar precauciones para

deíender la Jllanta~ de ¡as helada~.

- ¿y ql1~ hacen p:ua eso?
- Las que están en macetas ~e trasladan í1 un sitio

abrigado, y á ¡as otra~ 5e las protege tapándolas por me­
dio de construcciones apropiadas é impro\"isadas. En Sep­
tiembre le ayudo á :tIlarco~ á sembrar toda clase dc fiorcs
y Ú regarlas, tarea ésta que lleva mucho tiempo en la
primavera y en el verano.

- y ¿cómo pueden ustedes trabajar al aire libre cuan­
do hace tanto frío>

- Quien trabaja constantemeute. nn tiene tiempo de
pensar en el frío y casi no lo siente.

-- Como la noche iba acercándose. Rogelio hizo que
se suspendiese la entretenida cOl1\"crsación r dijo á St1~

amiguitos que había llegado la hora de ,'ol"er,e hacia la

estancia.

•

29.

Los dos conejos

Por entre unas matas,
Seguido de perros,
.1. ·0 diré corría)
¡-o/abo un conejo.
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De su mndriguera
Salió un compañero,
y le dijo: "Tente,
Amigo. ¿qué es esto ?"
- "¿ ~ué ha de ser', responde,
"Sin aliento llego

Dos pícaros galgos
Me \'ieneo siguiendo",
-"Sí (replica el otro),
Por allí los \'eo, , ,
Pero no son galgos",
- HPues ¿qué son?" - "Podencos",

- ti¿Qué? ¿podencos dices?
Sí, como mi abuelo,
Galgo y muy galgos,
Bien \"istos los tengo",

•
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- "Son podencos: ¡"aya,

Que no entiendes de eso!"

- "~on galgos, te digo",

- "Digo que potlenco,',

El! esta disputa,

Llegantlo los perr .. ,

Pillan des(lJitlados

\ mis do,s ronejo.,

Los que por fl/cs!ivlles

Ve poco mOl/lell/o
Dejall lo qllc impor/a,
Llh:cns,: este ejemplo.

30,

De Buenos Aires á Ushuaia

U~bllaia.

J\Iarliml querida:

Te escribo desde Ushuaia; pero por na alterar el orden

de la descripción de mi "iaje, le diré lo que ,-i desde Riu
Gallegos hasla eSta peqnefia ciudad.

Pasamos por PI/lila D1IIIgeliess y Cabo E.¡/,írilll Sall/o

que ¡orman la Doca de entracla al Es/recho de .lJagal/allcs

- 109 -

- "Son podencos: ¡"aya,

Que no entiendes de eso!"

- "~on galgos, te digo",

- "Digo que potlenco,',

El! csta disputa,

Llegantlo los perr .. ,

Pillan des(lJitlados

\ mis do,s ronejo.,

Los que por fl/cs!ivlles

Vc poco mOl/lell/o
Dcjall lo qllc impor/a,
Llh:cns,: este ejemplo.

30,

De Buenos Aires á Ushuaia

U~bllaia.

J\Iarliml querida:

Tc escribo desdc Ushuaia; pero por na alterar el orden

de la descripción de mi "iaje, le diré lo que ,-i desde Riu
Gallegos hasla eSta peqnefia ciudad.

Pasamos por PI/lila D1IIIgCliCSS y Cabo E.¡/,írilll Sall/e>

que ¡orman la Doca de entracla al Es/recho de .lJagal/allcs



110 -

por Punta .lrel/as, Pllato Popper, Bahía Tlzel is, hasta
lIe~ar 11 estrecho de Le Maire, que separa por lItlO' 25 ki­
¡Ómetros la Tierra dd Fuego ele la Isla de los Estados.

iSi yieras qué espectáculo imponente) triste á la vel
'Jirece el aspecto de aquella grau isla I

~c divisa ti lo lejos una serie de montañas. cuyo:; picus

Pnnor:lma de Ubltuain

miden 900 metros de altura v están cubiertos de llIC'"C,

<¡ue el sol jamás ha podido derretir. ~'on el auxilio tic
l.lUenos auteojos \"imos también que hay muchos bosques.,
:\le dicen que el clima de esa isla es sumamente frío)' que
no pasa dia siu que lIueYa ó nieve.

Por fin, intern{,ndouos en el Cal/al de Beagle, llegamos

a Ushuaia.
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¡Cuántas mag¡¡ifit:ctlcias han admirado mis ojos duran­
le ",te trayecto I Imagínate que se uavega eutre cle\'adas

lI1ontaña~, en cuyas falda' crece una vegetación exuberan·
te. y cntre unos bosques hermoslsimus ele hayas, árb(Jlc~

que son tan hello~ como los robles. Por tudas partes <;;c \TIl

Indios de In Tierra dd Fuego

cascadas de agua, que parecen interminahles hilos de plata

que 'e desprenden de la cumbres nevadas de las monta­

ñas y C]ue corren paralelas á su faldas para embellecerlas

En Ushuaia, por ser la capilal de la Tierra del Fllego.

re~iclel1 las autoridades. rnas treinta casas. poco más ó
meno', con una pohlaciÓn aproximada de 350 habitantes.

constituyen e. te Jluehlo. C]ue fué funclado en 1&'\-1
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HaiJitan esta región 1 a<l1:más de la población citada
alguno;, millares de indígenas de la trihus de )"ogoucs,

O/aca/llfes y Ollas.
Afuera <ld Jluehlo está el presidio, es <lectr, la cÚrcd

dl""tinal1a para n:sit!encia ) castigo de los sentenciados <'1

l';mbarcatión mada flor 105 indios

trabajos pÚblicos; y frente al pueblo está el presidio lIIi/i
lar, <.londe se encuentran unos 200 penados.

Cuando haya "isitado ambos establecimientos, te lo;
describiré.

Ya hemos de embarcado, y la casa donde permanecc­
remos no está muy lejos de la de Rogelia. Esto me aJegrH
un tanto. .\rlcmás, don ••atalio ha promctido acompañar­
UDS pronto á dar tlll paseo hasta la cascada de Río Grallde,
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al pie del monte UJinllo. ~lc dicc l{ogclia (!ue \"eré allí

al"'I) m¡ua\·illosll. .:\lc cuenta que al 1m.: ele la ca~cada. la

nalUraleza ~c ha romplacitlo en colocar una glurieta ar­

lbli<.'a formaua de arboles gigantc~cu~ y de hcrmu~a~ en·

n:dadera~. Luegu le lo uc ...cribirc todó.

\llH.':;" de terminar é~ta me t.'~ muy gratu d~cinc que

:\1 tlo: O ••

j jamás hubiera crciliu que IltH:'stra pat ria 1'1l~eycra tanta ...

y tantas bellezas!

.\diÚs, querida ~larlilla. hasta otro momento. porque

Rtlg"clia, que te saluda, me está rspl'rando.

Siempre luya.

ADELA.

BlBLlO
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tona. tengo muchos defectos: pero jamás se me había
ocurrido la idea de apoderarme de un solo centayo sin el
permiso de mis padres.

Fué Juana. mi compañera, fué aquella pen ersa la que
me tentÓ y supo vencer todas mis vacilaciones.

Ella me dijo: ":\lañana estamos de yaeación: si tuyie­
ras dinero, iría yo á tu casa. rasearíamo~ por el jardín
y nos prepararíamos ulla opípara merienda; con un pe..;t)

tan sÓlo que tuYiéramos, podríamos comprar hasta hela­
dos. iCuánto nos divcrtiríatnos 1'1

-\'en, I~ dije: se lo pediré á mamá.
Esta. con justo criterio. me hizo obsen al' que las

golosinas perjudican la alud. y rehusó acceder á mi pe­
dido,

Cuando \'ino Juana la enteré de mi fracaso)' con tris­
teza le dije que era menester resignarse,

-¿ y no sabes dónde guarda el dinero? me preguntÓ
Sí, lo sé.

y que tl! sepas ¿lo cuenta ella?
'\0. le contesté.
Enlence la merienda está a egurada. \'ctt' dcs¡n­

cio. ten cuidado de que no te \'ean, apodérate de la car­
lera y saca de ella lo que puedas. Haciendo economía.
I1nos ochenta eellla\'os podrían bastarnos; véte pronto.

Yo me quedé muda, sorprendida; me pareció ignomi­
nioso lo que Juana me sugeria, pero ella se reía de mis
\"acilaciones . .. H¡ Qué torpe eres! me dijo. Si tu madre

no ClIenta el dinero ¿cómo r¡l1icres que llegue á saber C']llC

le has C]uitado UI10S centavos ?".
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\[e cnnvencieron sus palabras, acce,h á us ruegos y,

caminando apenas con la ¡punta de loe; picg, temerosa.

temblando, lIcgu<. sin qne me vieran, hasta el aposento

de mi madre; abn la cómoda. aqué unas moneda. volvi

á colocar la cartera en su sitio repril'liendo hasta la res-

. . llbri la cómoda, S3\]ué unólS moneda.; ..

pi raClO1l , me reuní con Jllana é inmediatamente le entre­

gué los centavos, como si aquellas moneditas fueran ora­

s.as que me quemasen las manos,

Xos ¡"imos al jardín, preparamos todo sin que nadie

nos viera y nos di,'ertimos, aunque (ahora 10 confieso

con iranqueza) 110 tenía la alegría espontánea de siclll-
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11

Justina prorrumpió á llorar)" entre los sollozos decía:

"Yo no he sido. sel;or. se lo juro: se lo jltl"o por la me

mnria de mi madre: 110 soy ladrona".
Basta de charlas)" de protesta : interrumpIó mI pa-

rlre. ¿Dónde están entonces las monedas Cjue fallan de
la señora?

Justina alzó los ojos, su mirada se encontró con la mía
y me pareció que ella leía en mi corazón. (ille adivinaba
mi culpa. que me reprochaba mi cobarde silencio. y ya

no pude re istir: me puse á llorar amargamente. ;'Ili ma­

ma me miró a ·ombracla. con te.ror.
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Laura se al n,jn a S\1~ brazos, ..
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- ¿Tú? me diju seiíalándome cun la mano, ¿tÚ? ¿111'

hija una laurona? . ·0 puede ~er.

_. ¿Sacaste tu el dinero? me dijo C011 VOl de lrW:llo

mi padre.

. ·0 contesté, pero mí silencio fué mas elocuente dc In

que hl!bieran po­
dido serlo mis pa­
labras. Todos
rOl11prendieroll.

-Juslina. dis­
rulpc. prosig'ui(')
mama: penlolH.'
mis suposiciones.
Olyide, por el
decoro de esta
rasa. la escena de
esta noche: nu
creía que mi hi­
jita, mI Lau­
ra. fuera capaz
de comeler una
acción semc-

jantc.

El estupor primero, el dolor interno despnés, me cau­
saron la honda, la triste impresión que aÚn me domina.
l - adie más me babló; mi padre me indicó con un ademán.
que debía retirarme {¡ mi aposento.

¡Hace tre boras que estoy aquí y me parece que hacr
UI1 siglo que no YCO á mi maclre!
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..cccsilo y~r pl:ontlJ ese rostro querido. necesito n'­

cihir su cariñoso beso, necesito que ella con 5\1 infinita

hondad perdone mi culpa.

E.;, necesario tIue pueda demostrarle tudo el cariilo que
le tcng'o; quc pueda decirle que jamás, en la vida, come­

teré acciones "¡les; ·que huiré de las malas compañeras:

que no escucharé nlás que los buenos cvnsejos; que seré

icmpre ohediente, buena, capaz de ,·encer todas las tellta­

cione~. para ser (iJgna de ella. del cariño que me profesa.

(~e oye el ruído de ulla puerta que !'e abre y dc unos

pa~()s que ~c acercan). La niiia los nota. é indicando la

plll'rla. exclama. ¡Es eila! i Ps mi madre! El coraz('lIl
l'lC lo dirc. no me equivoco.

(~e ahre la puerta y ~c presenta una scilora) Laura

~c arroja en sus brazos. y, sollozando. dice.

- ¡Pen.ltín, perdón, mamá!

32.

Los gases que componen el aire

1

Hacia cuatro domingos que don Juan tenía el proyecto
de lle\·ar á sus sobrinos á su estancia.

Se encontraba ésta situada en lIna vasta y amena lIa-
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Ilura 110 mu)-' distante de unas hermosas colillas, en cuya.:;

illlllc<1iacif.lllcs hahía tina pequeña laguna, en la que .. \'r­
llJinda e proponía pescar peces de diversas clases y ta­
maños.

Pero. ora el mal tiempo. ora otro inconveniente ltll­

pre\'isto, habla Siempre retardado el dichoso "iaje que
los pequeños anhelaban realizar.

La madre de los niii.o.. que era hermana ele don Jllall.

E lación Once d~ Sl'l'tiembre

hendecía cntre sí estos l'ontratiempos, porque 110 le ag-ra­

daba que sus hijos faltasen á la escuela. sahiendo cuán
perjudicial es El to<.1o escolar la inasistencia á clase: y Ull

día mallifc5tó con toda franqueza á su hermano esta~

preocupaciones suyas. Entonces don Juan le dijo que el
paseo CluC había proyectado efectuar seria in tructiyo para
sus sobrinos, porque nn ignoraba que en el mundo se debe

1ratar de que lo Útil y lo ag-rad"ble se encuentren y se
amen como buenos amigo~.
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[Je tlIlldo ~lIe ya 110 hubo objeciones y el último d~­

mingo del mes dc Octubre, á las 7 de la maóana. los pc­

~nelios, con el corazón henchido de alegría y de felicidad.

tomaron asicnto en un hermoso coche del tren que á esa

I1ma salia de la estación Ouce de Septielllbre.
- j Qué aire fresco y balsámico se respira ahora! dijo

Jllsé. sentándose, después de haber estado largo rato con
el rostro asomado Ú la ventanilla abierta.

- ¿Por qué el aire del campo será tan diferente del <le
la ciudad' preguntA \malia.
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AnnilH{u. L '0 Jo sé cun precislon"

Juan. - LIÚm3sc gaseosu un cuerpo cuando 110 puede

tener forma propia y tiende á dilatarse. es decir, á ocu­

par mayor cantidad de espacio, porque las pequcilbimas

é im'isibles moléculas ó partes que lo componen. ticnden

á separarse una dc otra.

El aire es un cuerpo gaseoso y se compone dc n.rigt'HO.

ludrágt,·no. á.:oc. y una pequcila parte de ácido carbJllico.

Como -ois aÚn pequeilo . mis explicariollcs serán brevc·\

y a(kcuadas Ú vuestros alcanc~s,

Todos e.:;tus g-ases carecen de olnr. colur y sahor; por

eso el aire e~ inncl()ro, incoloro é inri. ible.. ·otamos "U

presencia cuando. hnllándonos en lllo,"illlicnto. choca con

nt1c~tro fl)stro ó con nuestru cuerpo.

En efecto. mucha '"l'CCS habn;is notado qUl' h3rc vicu­

lo; p~rtl ereo que jamás In habréis ,"¡sto: ¿110 es cieno?

El oxigeno. que cs el Único gas que tiene la propiedad

de mantener y avi,'ar la rcspiración permitiendo que \"i­

"an los animales y las plantas, es un cuerpo simple qt1~

eslá en el aire en la proporciÓn del ,·cintiullo por ciento.

es <lecir que, sohre cien partes de aire, n~intiuna SOn de

oxígeno. Este gas se encuentra en nucst ro cuerpo, en el
agua. etc. En cada 1H1C'"C lit ros de ag-l1a. ocho son ele oxí­

g·eno.

Tiene aclcmas el oxígeno otra propiedad que tambiéll

le cs cxc1usi\'a ; da "ida al fuego; es decir quc, sin él. la .

combustión un scría posible. Si. por ejemplo, apagarais

nll fósforo cn quc quedasc tan ólo la más pequeña l:lta­

~ita. v lo introdujerais en un recipiente lleno dc oxígcno
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puro, el fÓ~foro se encendería de llttC\'O r CllJ1 Illucha ra­
pidez.

.. TO obstélnte todas estas bella prerrogati\"as. SI el aire

fuese CUI11pt1e~t() de oXigeno puro. no c~laríamos t;UI b1('11

cumo pudierais suponer. Ejercería una acción demasiado

"iya sobre nuestros órgallo~ respiratorios y hana que
bien pronto perdiesen é~los su fuerza y ,"igor.

Se ha hecho la prueba de encerrar un pajarillo en una
campana de vidrio que contenía oxígeno puro; al prin­
cipio, el pobrecito empezó á saltar con gran vi, aeielad :
mas. después de un rato cayó desfallecido. porque el g-as
le hahía hecho ag'otar hien pronto sus iucrzas.

Arminda, - ¿Y cómo. entonces. cuando abuelita e..;la­

ha enferma le haClan respirar oxíg-ello puro?



~- l~G -

J/la/l. -Lo hacían con el objeto de reactivarle la re'pi­

ración, para que t"l'cuperasc un poco las fuerza que habla
perdido durante la enfermedad; en fin, para ali"iarla mo­

111cntáncamente.

JO.I·". ~- ¿y el hidrógCllo?

J/lall. - El hidróg,·"o es otro gas que abunda mucho.

Se encuentra en el aire y en los elementos que forman

las aguas de los mare y de los lagos. Es el más li"iano

de los gases y el que prolluee mayor cantidad de calor,

difercnci!mdose sin embargo del oxígeno, en que por s:
sÓlo no produce el fuego y no quema sino al contacto

del aire.

El ú:;oc es utro cuerpo simple que se halla en el aire á
razón del í9 por ciento. en muchas plantas y en '~arias

substancias animales.

El Úzoe no es combustible. y iJlor sí sólo no ¡rve para
la respiraCIÓn. "¡ el aire fuese ázoe pUfO, moriríamos as­

fixiados, lo cual no quiere decir qth.~ sea venenoso; al con·
u-ario, nos es sum31uentc Útil. Su presencia en el airt;

modera la acción demasiado enérgica del oxigeno, de la

misma manera que nosotros, para sU3\·izar un licor de­
masiado alcohólico, le ccharíamos- agua.

El ácido carbó"ico se halla en pequeña cantidad en el

aire r se compune de carbono y oxíg-etlo.

Como "eis, pues, el aire liene la propieda,\ ,le mantener

Ú\'os los animales y las plantas. Estas , con la ayuda de

la luz que nos brinda el 01, separan el carbono que existe

en el aire y lo ab<orben. Exhalan. en cambio. el oxígeno

puro y por eso donrlc hay muchas plantas. como en el
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(ampu. la nl1nÚ~fCla es forzosamente más uxigenada y
pl)r lo tanto IllÚS sana.

:\lomcntos después qne el tlO hal..))él terminado su Icc,;­

cioll de Ciencias ... 9 attll'ales, el tren se detuvo y los pcquc­

¡los hajaron alegres del coche y corrieron hacia la estan­

cia. felices de poder re, pirar con libertad un poco de aquel
ai fe o ig-enado.

Fspcro que mi hermana no ~e quejará dc mí. elijo entre

~l don Juan, mientra" 'eguía tranquilamente ¡i sus Sl)­

hl'llI }"'.

33.

La codorniz

Presa en estrecho lazoJ

La codorniz sencilla

Daba quejas al aire.
Ya tarde arr~lJcntjtla,
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i \y rie 1111. mi:,era!>lc.
¡nieli, avecilla.

gue antes cantaoa libre
y ya lIoftJ cauti\'a!

Per"l l11i nido amado,

Penli en él mis delicia< .
.\1 fin pcrdilo todo,
Pues que perúí la ,·ida.
¿Por qué. desg-racia tanta ~

¿Pur qué, tanta dc...dicha ')

Por un-grano de trigo:
i Oh cara golosina!
¡El ap<'lilo cicgo
,1 cuál/los pr(cipila,
Que, por lograr Ul/ uada
L'" lodo sacrificou'

34.

Los hermanos

j Qué espectáculo triste ofrecen á la humanidad las dis­
putas C:'lltrc hermanos!

El aprecio mutuu, el amor recíproco, deberían reinar

perpCllIamentc entre aquellos ~cres que "'c han educadu
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e 1.111 ,li l1JiclllL' C(IIllÚP. que jUlltos han pasadn Ins cncal1­

t:t,~nre" aÚn infantile... \" euyos cnrazol1t..':-o hal. tCIlHh 1)( Ir

11; ..(' t.'O el dc~arn.lIl' de 'lIS sel1timiellln ntl·'l"". la amI
ne taclone.... hl~ l"(ll1"'Cj(l~. las palabras de est· nulo de 111111",

l11i"'l os padre....

.4 1'; hcrn al1l' H.''lore.. detlt.:n re....pctar cal iflo...amcnlc

{l lo", mayores. ) éstus tienen que ser pacientc!'. hucno", y

toIcralltc~ para con los pcqueiios.
Tntllls wcharíamlls sin dnda de cruel al ¡\\'c rapaz. que.

por el s{'JII) 111..'d1O de poseer una fucrzn ¡¡siea superior ,'t la

<lt: b tierna an.'cilla. se abalanzara sobre ella." le diera
fc:rllces picotazos: del mismll calilicatiyo "e hacen acre­

eel. rc .. 1t1 ... hermano que maltratan a SlIS h(.'rmanitnc:.

Lo ... 111l'1l0rt:.... por el c:-opírilll de imitacif'll1 que es inllah)

('1, el nilIll, pél··:J. crecer hUCllOS. obedientes, amantes del

.U .•,ORI DI-: 1'•• All

•
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cstudio y dcl trabajn. ncccsitan dd bucn cjemplo de lvs
mayorl'~.

Corresponde también á los hcrmanos el dcber de ayu­

darse mutuamente, para soportar fon má!'> ~lIlilTIO las ad­
versidadcs dc la vida.

La protección recíproca demostrar;, quc la bondad y
la unión SOI1 fuerza y poder.

35.

La familia del beodo

El abu!t) Ilt'l óll~"hol KraL~ ea el
fl-i<:n y tn la ll\tlllo! Id hnmblt t ..til{­
lila' imborrabk

Jnan es un desgraciado; una víctima dcl alcohol.

~u rostro hinchado, su nariz excesi\'amentc colorada.
SllS ojos ,in brillo, dicen claramente qne es un beodo.

En el infeliz de ahora. nadie reconocería al gallard()
jovcn que JI aiios ha se casó con la hclla Camila.

Era entonccs todo nn buen mozo, de talla esbelta, de

fisonomía cxpresiva y simpática. Diestro y experto en

su trabajo, ganaba mucho dinero y la alegría se hospe­

daba en su hogar, participando de clla tres niiiitos y su

esposa.

Una noche, una bien triste noche. Jnan se prescntó eJl

su casa rr::lS tarde que de costumbre, y entró tambaleando.
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Trató oc hablar, pero Sll~ labios sbl0 pronunciaron pa­
labras incol11J1ren,ihles.

Se senló delante de la mesa y en vez de comer alcgre­
Jllcntc, romo siempre solía hacerlo, cruzó los brazos, y
dejando caer sobre ellos la frenle se durmió.

~~u ~ucjlo no era el reposo natural que nos hrinda la

•. cruz6 Ir.>!l lHa1.o~ y dejando caer sobre cllOi la frente liC dUllnió

nat uraleza para reparar nuestras fuerzas; era \tila especie
,le letargo, parecido al que produce el aspirar ó beber un
narcótico.

¡Qué nuche trisle fué aquélla para los suyos! Camila.
con lluenos l1lof!()S, trató de despertarlo; pero, despué-;



de hahl'rl" JIa:llado 1l1l1cha... H.'ces. "'ohJ cUIl:-.lgl1iÚ CJue Se­

lncf1 rp"r;l.e ) que ¡I(lr In"lnJera n:z Iln>l11111Cla."C COlltra

'JI.l y u'" hijo~ palahras gr(l~cra~. i l.'uantu lIurt"! la pubre

mujer!

\ la maÚalla IgviclltC. Juan :"c ,lc"'pl'rtú tarde ~ l n

.}1l!t1r dc Caht'la. '0 pudo ir al trabajll. pl'r" "'alio el la

etllc 1'~llcolltrc', al cUlllpaiil'l"o tll' la I1lJl-he .llltcri Ir. ,1ll

-)codo Cfln llllladfJ. qm.' 1II i1l\ itu á llcbcr.

~lc CllUll'l1tr" ll1di:"I'UL'"'-t ,)bjclt') Juan.

t'lI ajenjo te l1lej )rar:i

FI lI1fdiz cedió Ú la teotaclI'lI1. ! :U1tCS ck' la I1~ "he '·C·

t')r1111; su hogar en un C:"'la<.!o laml'mabk.

j Pohre C¡¡mila y Jlnhrcs peCJueñudos! ¡ ~lt1l' tri~tc p,)r­

\cnil' lIS C"IH:ra l'fJll d lila1 hilhilO que \'a ;HlqlliricnclQ e e

Ilf ,mhrc!

E11 \anll la huclla y cal'lil(J",a e"'pu...a trat,) de COl"l'~lT'

it "'ti ¡,laricin qUl', si por la maila11a hacia lo:; lllC•.'jOl"t' ... pro­

p(,sit(¡Sl por la nnchc cOll\"crtiansc ~::;tos illnlriahlt'llll'ntC'

en eltra horra....hera.

Ya tra!>ajaha I'IICU ) Jtl <¡ut' g-anal"}(l no k lJa... taiJil para
la hebida.

El bicnestar. la dicha. la palo la ~altld. la alt'goria. hu

: crun dc aquella casa. para albergar (" dolor. la mi ....I.:ria

y las cl1fl'nll{'dtlc1('~. Call1ila. para .~anar cnn qué alimen­

tar il sus hijos. empezó á co...cr ropa hlanc¡¡ para unao)

til'lHlits; mas l'1 c!ol(lr. el de ....aliento y l:'l mucho tralJajl)

dcl,ilitanm Sll iísicu delicadu. y la pobre cayÓ enferma.

.1\1:111,):1 idiotizado. I10 ~l' preocupaba más qUl' ele hcl)t.:l".

Su (l,r;1i~ÓI1. al1tl' .... tan ....cnsible é indinad!, Ú la 1t 1I1ad
•
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:llJn1'a jll'nnallt't'Í<J indi fCrtlltc ante el <.'11<1<11'0 de tl(.·~ula­

rj"'l1 qUl' n;l;\ a ='>11 alredeti{lr. y del cual cra la c. U"<J

Un día qlle había hcbiclu aÚn l1Ja .... de lo usual. a! prc­

tcndtr cruzar t na ralle. cay<.'.. la~ fUt.'da:" de un rDch~

l)a~:trcl11 "'<Iltre "u..; PK'Plil";. rompicll<lt¡..; ....·la:".

~ Y". )' 1 s 1\lula dt: un (u( IlO 1M IIron ,IIre' U5
I,it ll:l. 0I111i~lIll,) ('1:.

Fué 1It.'\'adu al hospital, donde tuvieron que (1111/,"­

IÚrs¡'/IIS.

l'lIr lin, cur~l(llJ. pt'rn inÚtil para el trahaJll. yul\·iÓ a su

ca:--a.

~Il'rccd a la (lieta y al n,~glq1l'il a qHe fH(.~ ~oll1ttl(lo l'n

1:ta...a de ...alud. "ll mente n.'Cllpcru un tamo su pnn tiva



"erenillad. y cl1lonl'l'~ puuo dar e ClIl'nta dc las terribles
consecuencias C'Juc aporta la ¡n temperancia.

Recordaha siempre con dolor el dia en que la primera
vez. por ceder á la ... instancias de un malo r vicioso ami­
~o. se habia abandonado á la embriag-ucz. reconociendo
que desde entonces había empezado su ruina y la de SI'

familia. Su ,-icio había sido la causa ele que él )" los suyo,
fuesen infelices toda la vida.

* * *
Sólo con el estudio podrá el nitio conocer un dia algu­

nos dc lns ~ecretos ele la naturaleza.

36.

La venganza de "Michín"

I\ic\'cs y Pepe son dos glotones incorregibles: Ó están
en la cocina en acecho de momentn oportuno que les
permita comer un poco de todo, ó hien en el comedor
prontos á pellizcar de la i rutera ó de la fuente que con­
tiene algÚn otro postre. Sus paladares no son ni muy exi­
gente- ni muy cklicados: aceptan de cuantas ,-ariedade.'
"ay en materia de comestibles.

De modo que. tanto los ,educe una rehanac"ta ele pan
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con manteca. como un terrón de azúcar; un pedacito de

<¡ueso, como un l'Xlluisitu bombón.
El otro día la mamá de nuestros golosos había prepara

do 11l1a regular cantidad de clulce de naranja.... ·ievcs, que

•. ,1\1\'0 Que subir sobre un blll1qulto

con una constancia &in ejel11p~0 había seguido :l sU madre

durante la trabajosa operación, puso eIl conocimiento de

Pepe Cjue el dulce ya se hallaba repartido en unos tarros
de vidrio colocados sobre la mesa de la despensa.

Pepito acogió con aplauso la buena noticia y ambo fue­
ron adonde aquel podero. o imán los al raia.
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Para ~dcatlzar .l (k ... tapal' d larro. l't.'l'C. lJue pu)" 110 te­

m'r más lJue ftlatrtl ~liHl", era muy pcqucfto. tU\ () que _uhi¡

·bre 1m hanquito. d rltal al 11l0\"crse prntlujd un fllit.h)

(lUlo: nI) pa II de·.apl'n.'¡IJitlo {¡ la nliHlrl' que Clhia el1 l'I otro

apO'l'1l1 t ).

1", 111 IIClb,¡ ·n \1 ;,~

. ¿(JtIl.'· l'slÚis haciendo? les preguntu,

- .. 'nda, diju ic\cs. tan mentirosa ((Imll glotona.•\

110 estar yu nqui. Jlidzíll {el gato} hahría hecho \u!rar

un tarro de ClItlSl'r\ a, tll' la que, por st\rrtt:. solo se 111.

]wrdido un pllf/uito.

La madre 11l) "'C il11agil1l') CJue a(ltl('l1as palabra ... ()CuIta"cll

una mentira. ~ Itl~ dos tr,l\"ie,ns comieron tranquilamente

llna buena porciol1 dc dulce.
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- Ia~, como es ;:o.¡\1Jidn (JUl' t(.)<1o Illcmiro:-"J. tarde Ó tem­

prano, ~l' de..cu1Jrc ~{Jlo. sl1cedió <fue al día ~igl1il·ntl". al

Lacef . ¡l·n..·... un esfuerzo para :-;artlr de la ¡rulera una

hanana. <k-jó al descubierto sus hcnncJ'·.as panturrilla:,. en

una de las cuales JJirhiJl. que estaha jugando allí cerca.

dayÚ sin piedad sus 11I1as. dándole UI1 gran araliazu.

.. \1 ~rit(l que tlió la pcqt1~lia. acudiÚ solícita la madre.

'Iue. \"icndn aÚn la uanallél en su l1Iano. le dijo:

-- - j \h! hribol1zuela. pür fin he ...ahído quien ml' comia

h,s postres!

- ·icn~s. Iloru:,él. fllé á ('ontar;.Í su hermano lo sucedido.

lllH'ilálH.lolc tnmbit:ll la pierna ensangrentada.

~ ¿Sabes. le dijo Pepe. pur qné ),1 ichlll le hahriL ara­

fiado? Porque tÚ el otru día le calumniaste.

\" ambos. desde enlunce:-;. cuando la g-ula 10:-; ticma
l

rc­

nlerclan ~iempr~ la ,·.·ugall ...a lit' Jlichill.

* * *
Cuando un nil;u. de:'\]ll1t:'i de haher cometj(lo una acciÚn

~'l'n"l1r<.1I,le, Se arrepil'l1tc y anhela quc le sea perdonada.

su tl1t:nte y su corazÚn ,e dirigen hacia el buen cammu.

i De'graciado el que confunde la cobardia con el arre­

1k:lltimicllto!

j Qué pequcilo c~ aÚn el hombre ame las grandcza::-. de

la naturaleza!
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Durante las vacacIOnes

CÓ~lO SE F'Olo.\.\ L.\ .\RI~N \

Alta CÓrdol.oa

Uuerido Pepe:

:M.e preguntas i J11C dlviertu. Te diré que mucho, mu­

chísimo más de lo que me había imagmado.
Por 1:1. ma.i1ana voy de paseo. Todos madrugamos. Yo,

que cl!ando estaba en mi casa 110 podia levantarme antes
de las ocho, ahora á las cinco estoy ya lavado, peinado y

pronto para salir. En nuestras excursiones visitamos Joe:;

ma","11íficos al rededores del pueblo. i Qué bellas son estas
verde colinas! y sobre todo: i Qué espléndido panorama
el que nos es dado admirar desde sus cumbres!

¿Sabes quién, con mucha frecuencia, nos acompaila cn

nuestros paseos? Don Edmundo, el primo de Martín P.;
el sabio, como lo llaman aquí. i Qué hombre extraño es
éste! Su rostro, de hermosas facciones pero de expresión
scycra, S11 porte majestuoso, su luen4'J"a barba blanca, me

lo hacían suponer una persona adusta y severa, poco ami­
ga de los niños. i Cuánto me he equivocado! Puedo ase­
gurarte que, después que he tenido el placer de hablar
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familiarlllt'lltl' con ":,1, me parece que hace muchos años

que lo conozco y que lo qniero. Sí. porque no es posible
tratar sin tomar cariño á esta persona, que pasa su villa

t'stlldianuo la naturaleza. la que, según él dice. todos lo~

UtaS presenta delante de 11 ojos obscn·a<1orc ... , mtcxa!:i
pÚg-in3s <le !'oU hella é interesante historia.

Yo apnwccho bastante las explicaciones que este apre

1.I.1l1l:lrOIl mi atención UI13S hermosas piedra, ,il' eulvr

granate obscuro ...

t'iable cahallero nus da, y sí no temie,c ser tratado dc
indiscreto. te aseguro 'lue á cada momento lo acosaría

COIl mis preguntas, seguro de que él sabría siempre con­
testarme sin dificultad y con prccí ión. j Qué satisfacción
tan grande debe ser para uno el saber tantas y tanta.
cosas!

1lI otro día, mientras nos pascábamos por las colinas.
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.. tI l' ·('~l1llt. 1\; ¡, 1 f1tlJlll'l7.ar .\It: ah' gl)lH'(' de mi

];...' rall('l<l I )\In Edllltllltln, que 1lnto mi 11l"¡mÓoll ) Lal

\l'7. a<ii\"illfl la l'111sa <¡ue la halll<l ll1t)ti,a<lo, 11le (lijo con

!... <tn 'lfahilidad .

o tl' q\Trg-ut."llce tu poro ...aher: mientras SOIllOS

p Os todos T1l'ct:~ital1llls estudiar para apremIef: por e~o.

tr.... ra de acn ...tu111hrartc á fijar tu' ojos en lo~ objetos que

1 C:I11CC de las aKII;l. ,Id arroyuelo 5C agr:mda nOl:ablementc ••.

1~ rt)f!L-all y Ú pedir sobre é~t(Js las explicacifllll'S necesa­

rias para pllderlos UlI111Ctr ~i no te desagrada, yo te diré
cflmo ...c iorma la arena. ¿\~tts? me dijo. haci~l1d(}tl1c acer­

(';¡r JI pCJia..;cn por donde pasahan las tranquila:. a~t1as del

arn¡\ '. ¿ rs t.'stas ~nctas? ¿Qui<.>n las llallrá herho?

El r 'ce .Ie la- agua, al pa'ar por l'lllre las piedra,.
le dije



1 12

Ciertamente. Ellas SOll las que han ('arcumillo pau

latin<lmcnte el peilase\). r cuando. con lll11tinl de los des­

hielo~ ó de las g;randes lIuYias, el cauce de las aguas del
arroyuelo ~e agranda notahlemclltl', tIlas. tll ti curso.

arr:l~tran junto á la tierra menuda que tnnlt'ntran. pt:­

dazos de roca mucho mÚs grandes. E::-ta ... piedra"'. en su

tránsito por el agua. chocan unas contra otras, desgastán­
dose así mutuamente los ángulos puntiagudos y cOllvir­

ti~ncl(lsc con el tiempo cn picdrcrilas redondas ú ova­
ladas (rimo éstas.

Sí continuamos profundizando nuestras in\·estigaclOne~.

comprenderás fÚcihnente cómo muchas de estas pietlrecl­
tas, por continuar achicándose siempre, llegan por fin á
('oIwertirse en una cantidad innumerable d... pequeños gra­

nl)S de arena.

Si las aguas uc un arro)'tldo PUCdt.:ll {'OIl d tiempo des­

gastar la~ r· ca"', ¿('uÚntos peñascos. cuánta ... rucas no des

gac;taréÍn las gigantco,;cas y espumo as olas del mar que se

arrojan con fuerza podero~a contra los e~r(ll1()s ) las pie­

dras de las playas?
Si piensas luego que son tantas las cantida<.lcs <.le agua

quc, cual molinos en perpetuo movimiento. desgastan la.;.

rocas para convertirlas en arena. comprenderás también

por qué ésta abunda tanto en el mundo,
Otro di a, me dijo el hnert sabio á quicn yo escuchaba

<:on la mayor atención, te diré cómo ~e forman algunas

rocas. siempre que esto sea de tu agrado. i Cómo no iba
il ~erlo! ¡\cogi. pues. la promesa con mucha alegría.

:1.1i permanencia aquí me es doblemente ÚIIl. ?lre divier-
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to. robustezco mi organi:-.mo )', merced a las lecciones de

don EdmumJo, me instruyo. Creo que papá, al enviarme

aqUl, ha de haber pensado en todo e lo; y yo lo felicito
por 511 buen tino.

Si la lectura de la presente no te aburre (y esto dimel'>
con. ¡nceridad), te e,cribiré otras cartas tan largas como
ésta. Pero, para hacerlo, espero que don Edmundo me dé
a)b'1lna nueva lecciÓn, cuyo relato te sea, á la "ez, instruc­

tivo é interesante.

Recuerdo á todos y un abrazo de tu

RonERTo.

38.

El asno y el lobo

Ln burro cojo vió que le seguía
Un lobo cazador, y no pudiendo
JTuir de su enemigo, le decía:
- Amigo lobo, yo me estoy muriendo.

Me acaban por instantes los dolores
De este maldito pie de que cojeo;
Si )'0 no me valiese de herradores,
No me vería así como me veo.
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\ lH1l.;~ ¡¡¡liczeo, :,é raritati\'o:

~acal11C (1)11 ll)~ dientes l' .... tc da\"o;

~llll'ra yo ~in dolor tan cxccsi\ u,

1 ..:nI11CIllC dcspw:s de cabo ~'l rabo,

- j (ll1! <liju el cazador con ¡rIJlltél.

Contando rUI1 la I'rc ...a ya en la Illan~):

• ro ()lamel1~c "l' la anatomía.

~ino que soy perfecto cirujano.

El caso es para mi tina patarata;

l ...a ll!ll'raciÓn no más que de \111 lll()I11~I1tO;

.\Iargllc bien la pala

yo no se me acobarde, ouen jUl1\ento.

l'on "ti estuche molar c1esctl\ ainuclo.

1':1 nncvo proiesor llega al doliente;

:\Ias ésle le dispara de contado

l ~na coz. que le deja sin 1111 clicnte.

Escapa el rojo; pero el triste herid!)
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l.l.lram.lll ~c quedÓ su eles\ l'llt Ira.

i \y 11fl'liz dc nlí! j l.ucn Illcrecido

El pago tengo de mi gran locura:

Yo ... icmprc me IIc\'¿ el mejor bocado
I... n tlli oficio de lohn carnicero;

Puc.... SI pude vi\'jr tan regalado.

¿ \ qué Illetc:rlllc ahnra a cura'u.1l·PJ?

111hh,'1 lOS en r:17.011. 110 t JI ~ ¡lile 'J

Qllim deja el pro/,io por aje /O {re o.

SA \1 \. lI:r,O.

39.

¡María la loca! ¡María la loca!

el ADRO r.OCAL

i :\larÍa la Inca I jAlaría la loca! gritaban Ulla mailan.l

de inyierno yarins Jliiius que rodeaban á tilla pohre y ha

rapicnta viejecita LJUl'l apoyada en un hastÚIl. se dispunía

" cruzar la calle Lima á la altura de San Jllano

La infeliz que era ohjeto de aquella Illallifestaci/m

hostil, trataha en yano de defenderse de 10:-; tra\"icso...

J11l1chat'hos. y gracias á la interyellCIOn ele un agente de

pallcta. pudo la pobre librarse ele los tirones y l'mpujonc

fIUC. l.compaiiauos dc grito.:;. le dahan aquellos pilJctc~
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i Pubre ,-icjeÓta! ~laria la loca. como totlo la lIama­
han porque á \eres solía hablar sola. era vecina mía......0

recorclaba la etlatl que tema ~ e encontraba sola con Sll'

muchos años, sola con . 11 miseria infinita, sola con su
desg-racia.

Un día supe que la infeliz estaba enferma. é in'Pulsada
por un sentimiento de piedad. fuí á ,-isitarla. La encontré

pUllo ia pobrt' librar dI lo~ tlrolW )" eUl¡'U1Qn..- .

recostada en una pcql1ciia cama de hierro, que con una

,-ieja mesita tle álamo, una silla de paja, un baúl y vario,
utensilios de cocina, componían todo el mueblaje de aque­
lla triste ,·i vienda.

-¿ Cómo le va, doña ~Iaría? pregunté al entrar.
- ¿Quién me llama? me contestó sin rcconocenne.

- Soy yo, su ,-ecina.
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- IAh. la sciiorita! Rccuerdo. ¡Qué bnena debe ser
\l~t('d para acordarse de mí! i de mí que <.1ccalc hace tantos
aiios me he creído sola!

¿11urieron jél\'cnes sus padre ? le pre¡::nnlé.
1fuy jóyencs. Pasé los años de mi 'liñez entre los

halagos y caricias de los míos. que me aell >rah:1n. \ vece.....
cuando:> pienso en aqucllos dias de dicha. paréceme un

;Quc bUl'na Ulht .r ll~l<:d l,ara 3con!lIf de: mi

suelio la infancia mía. ¡Qué poco duró, sin embargo, para
mí, ]a ventura de ser querida!

Cuando los patriotas siguieron á an Martín á traves
de los J\ndes en su glorio a campaña, mi padre, entusias­
mado por c1más santo de los amorcs, el de la libertad de u
patria, se marchó con ellos. ~Iamá quedó triste y pensa­
tiva; pero el consuclo de tenerme á mí y la e peranza de
que su esposo lucharia con ,'alor y ,'oh'cría "ictorioso.
la reanimaban un tanto.
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I leg-o el n.oment') dc la hataII"L de la gran halalla <h,

~ faip). ~ ql!I:o.O nuestra rlesgr:1cia que, mientras al Gene·

ral Sall ~lartín y a S\\ 'alcr"~1l ejl·rcit'l lt:s sonreía h

,ictoria. papa perdiera la "ida en la lucha.
Cuando mamá supo la lrisle l1u('ya, su i rill al rozmentc.

_'lll:::;tros recursos habiallse casi ~gntado y ulla fiebre

maligna se lICYc) rapidamcnle } para siempre a mi huena

ntat lre.

;Uue(k; sola. sola con mi cl0lo r. que nI...' tenia consuel J!
Entonces. una parienta lejana me 11<.'\ 1') clIll,ign, 1)ero no

para proteg-erme. ampararme J quercrme un puco como

lo habna n('ce~itado mi aHig-iclo corazun.

Sin fuerzas para luc:har contra la indiferencia r cg-oís·

mu de la quc se llamaba m1 protectora. la sen"¡ hasl:l

donde me fué posible. \'i"íamos en la proYinci:l de )[cn­

daza. Despul-s de lllurhos ailos. ella se trasladtl a Bucno'­

_\ires y yo con ella. \qlll me enfermé. "Padece ele b

cabeza", dl~cían los que me ,"eían. ~ yo me reía al oírlos.

\lJUI estaha mi enfermedad. y ll1C ~eiialó el corazón.

i<Jué triste! señorita nlia. dijo después de UIl 1110t11ent(

i Qué triste es \·j\·jr sola l'll el Illtlllclo, sin tener a nuestro

lad'l UIl ser que comparta cnn nosotras Illlestras pena:-..

que nos hrinde una fra ...c de aliento. qtle nos 111tll'strc hOI1·

dad y carillo!

El hecho es que 111(' s.entía muy débil y que ya no tema

fuerza" para trabajar como antes. Entonces mi parienta.

á quien ya no poclia :-.cn ir. me ahal'd0t11,

¿Qu<- hacer. ,"jeja sola y desamparada en esta gran

ciudad>
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1.:1 ora quc. compadcrida dc n11. me Cí'l1rcdiÚ ()cupar g-r.l

tUllamcnte e~t:1 piecira y 111(' en, ía lodos lo~ días algÚn

al 'l1ento. no me he Illuerto.

y como si 110 bastara aun In que he sufridu. se me rc­

:-;cn aha en los Últ imos alins de mi "ida el cIolor. la hl1l111­

ilariÚn elc "cflne "ictima ele los insultos y bromas gTthC'

ra~ de l(l~ niñn~ callejero:"

Cada 'cz que llig'fl llamannc "~Iaría la Inca". par~ce­

, t' ' 11e un::! mano de hierro me oprime el coraZ(·JIl.

Il;ensll el ,eccs y 111e (ligu: ¿Uuc (Iin~rsión puede ,er

");U:l áCJlIdlfls chicul'1tls la de ofender l~ insultar it un I}(I­

hrc ser Cl11110 yo? ¿qué deleite experimentarán al insultar

y hacer sufrir il una inft.'liz? ¿ Xo les parecer;"l sufil"icnte­

mcl1tc gTandc mi desgracia. 111i pnhrcza, mi illmensa, mi

triste soledad":.

La... pn..'g-ullta'" 11Ut' l~ dc:-.grariada anciana c;c diri~ía ;~

.1 1111 __ 1112. (,'11 1l1i preSt::11CItl. la .... dirijo )0 Ú aqllello~ niiltb

( e ~e di"icr l l'11 C11 hurlar",l' de 11 h dc...~raciado:-.. de lí1'i

:l,lh:'3lH IS. dc In .... pub res.

,. ()h uinos. respetad á tos ;"idice_,": ("oll.w/lld/os, ayu­

dad/os SI os ¡'s ,J.,osihlf" pe/'o 110 (lS permitáis jamÓs nfcll­

d,-r/os. /lItlllillarlos, hacer 11IÚS grallrfL' Sil dtsgracia' Co­

mcterÍais. si tal lije j(~rf1js, l/Ha acti(JH iHd;gUd, cobardt" .. j•.

* * *
Pnca:- pcr~nl1as SIJll dig-na..; a UI1 tiempo de lástima)

(le tlespreCln C0l110 llls cg-oí..;tas: de lástima. porque pl}CO~

~Ilt los gOl-es que c. 'verimcntan: ele rlesprccio. porque

s' lit inÚtilc", '" norin)s Ú la humanidad.
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40.

la alhaja

1

María)' Juana, nilias casi de la misma edad y que vi·
\ían en la misma casa. ~olían ir sicmplc juntas á la es·

cuela.
Eran buena amigas, aunque dotadas de caracteres

csenciahncnte opuestos.
María. por su docilidad)' obediencia. capt:íbase el ca­

riño de todos los que la conocían.
En sus actos. atcnÍasc estrictamente á los con ejos que

le daban sus padres )' m~estras, )' en ellos predominab~

siempre una delicadeza de sentimientos ejemplar, lo que
hacía de ella una nilia modelo.

Juana, en cambio. tenía el defecto de dejarse guiar en
sus acciones por las resoluciones instantáneas que u nlen­

te inexperta)' una natural indelicadeza de sentimientos
le sugerían.

María trataba de inducir con dulzura á su amiga á mo­
derarse, )' en varias ocasiones había podido, con sus con­
sejos, e,·itarle muchos sinsabores.

Un día, mientras se dirigían juntas á la escuela, vieron

á un tiempo .m envoltorio en el suelo.
Juana, rápidamente. se apoderó de él: )' al quitarle.

•
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nerviosa, clpapcl de seda que lo cll\'oh·ía, ambas, con sor~

presa suma, \·ieron que habían hallado un precioso estu­
che de los que contienen alhajas.

Con las manos lembloro as por la emoción, abrió J Ua­
na la caja y, las dos, al unísono, lanzaron un ¡oh!. ..
prolongado, que expresaba la g-rata in presión que aca-

. \ 1< r<'lll llUC hablan Iwllado un precio o ,:>.tuch(' •.

baba de producirles la ,ista de un magnifico prendedor
con brillantes que se hallaba en el interior del estuche.

- Es mío, dijo Juana; yo soy la que he recogido la caja.
- No, 110 es de ninguna de nosotras, contestó María:

puesto que lo hemos encontrado, pertenece tan sólo á l.
persona que lo ha perdido.
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Sí: pcro. como ;linguna de las t1o~ conuce a esa per .
• l)JJa. me lo guardaré para mí.

Haz como 111c..'jor te parezca. dijo 'lana. peru ~ I en

tlllugar trataría de hallar á ~ll dueño: mi corazón me dice

que t,.· ...e es tu deher: lal \'tz el pobrc 110 .....~té lejo$ de aql1l

hlhcando la raja. Tamhién pudiera succ..'dcr que fuera un

... in'it·nte el c.jue Jo ha extr<\\'ia<io y ten~a CJue reembolsar

<:on el sueldo mezlJuino de muchos 11Ies...·s de duro trabajo.
,,1 importe creciclo de la alhaja penlilla.

¿Qué me importa de todo esu? dijo .r llana. Ú quien

la iclca de tener r¡ue clc,hé'H.'crse <le la \'aliosa pn.:ncla ()fu~­

caha la 111ente r hacia que sus oídos permaneciesen sordos

" la \ oz del deher. Si quien ha perdido el estuche hubiese

...ido más cuidadoso de sus cosas. no 10 huhiera dcjado

\-aer l'n la calle; y es ju lo que quien ha cnll':H:tidl' d pe­

cado carguc COIl la IJl'nitcnria.

y :,i tú lo huhieras pen.lic11 l, nhscn'() aUI1 ~raria. ¿n.)

te a~Tadaria que tt lo clc\'oh·iesen?

TÚ hablas dc cnyidia. contestó Jnana con tono insll­

lente; si lo huhieras l'llclIntrado tÚ, cstanas muy satisfe­

cha, Y para quc dejes il UI1 lado tus mczquinos escrÚpu·

los, te ofrezco repartir t'ntrc la dos el \'alor elel hallazgo.

. '0, elijo enérgicamente :\Jaría, ofendida en sus

..;cntimientos dc hunestidad; no es el interés el que me

impulsa á reprochar tu cnndllcta. sino el deseo c.J.e que

cumplas ('on tu rlehcr.
- - Dí lo que quieras. prosiguió Juana. pero yo {l nac1i~

devl1ch'o la alhaja; y como tengo mi<"do eJe que en 1111

('asa Sl~ .ne dirija otro sermón parecido al tuyo. r01l tal
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que tu te calh..·"", ) CJ ¡JO elire á n:u;ie l1J p.Jta ele mi h:lljélz

,go: ~u;:tnlarc: mi I'fl..'ndednr en la \ alija. y l1le lo pllllrlrc

\:11 la calle 111icl1lra~ '(1)" á la escuda.

i l.Ju': Cll\ iclia nI(' tcndrit maiiana Corlll'1ia cuando IlL

10 n:'<1 pl1l'~lfJ: C"<1 cUfjurtonél que .... l· cree "el' la uBica quc

Col el cllll'~io pueda teIler un prendedor ele_or t! 1;1 'nÍI

c.. .. dlC' 'en..' más !Jnllitu que el SU) n.

),Iarta. tri ....le. (f1l11pn.'Ildientln que "'t1S pa;ahra no "'er­

\ ¡rian mÚ~ que para exasperar d animo de ~u amiga, .1.:

<IHC k· ('.:titada: y amhas. "ileIH.:insas. COI. la mcnte pr~­

("("upada pnr idea .... tan <1i~[inta~. J1eg-arllll h;:bta la cSlucla.

JI

\ la maiiana :-Iguielllr.•\Iaria cntreg() á "ll al111.rra un
;nj",ito (!UC habia recortado de "La Prcn~a" dd dia. en

el que ~c pecha la <!c,"uluciÚn de un prclldeclnr cuya clc~­

c..Tipriún coincidía cxactamcme con el que hahía h:tllacl \

.r llalla, y por cuya restituciÓn se le ofrecía un:\ halaga­
,,!Ilra gratificaciÚn.

Si '111i(·re:-.. dijo ~raría, te acompaño. \ amos il ciL'­
\ llh-erlll: la dueña. C01110 n:s, ,-¡ \'c cefca. )" siempre. aÚn

clll1ll'lil'ndo COI1 tu deber, tel1drá~ (.'n la gratilicacillll el
pn'mio de tu huena acciÓn.

-- Si llIe ofrecen \'eintc pesos. dijn Juana. t:-- porque

cfln ""c~llrirlnd la nlhaja yalc nwcho miL..'>: a~í que el ne·

~('lcio f]ue me propones no me conYiene; me guardo el
pren<ledllr, 1" mejor dicho. me lo pongo; y acumpaiiand
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me cC)ui \ueo; idrmelo! j Hace mucho ralo que Jo bu:-,co!"
Jllana, en \-ez de averiguar ,i aquel jovencito decia

la verdad, echó á correr con toda la agilidad fIlie SU':i

piernas se 10 permitían_

Eult"l.ldo de 1" ocunido. condujo :L ambos á la cOllli~arí¡¡,

El mulato la ,iguió en Sil precipitada carrera, gritando

siempre: "de\"llélvame el prendedor. devuélvame el pren­

dedor" .

Un ageme de policia acudió á las voces del joven y
detuvo á los dos en su carrera vertiginosa. Enterado de

lo ocurrido, ctlndujo á ambos á la comisaría.
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Juana Iltna1Ja. ;I~)raba c,m 'lc:->c ...pcracitln: qucna llc-

1h" r la alh, ja ) fog'aha á tt)(I(\~ que lt' pel111itlescp .r

d la ,,· ...rucla Ú 1 Dnde la hahían mandado "'11~ padn:s: Jler '\

d rOl li:-ari(\ ~Ul- intic.·iblc El hecho de fJue Juana I

Jlera intentado l'scal'ar t"uand¡, d 11111(I1(1C110 le pirlill d
prclltlt.:dllr. había hecho naC'cr en el Úllímn cid CUI11I~an')

la ...o::o.pccha de que aquella niiia fucse una ladronzuela

Para C'lIl1\'cneerlc que no era así y ck'jar e~table('icla la

\"l'rdad de lo stlc<..'dido. fue n('t'csaria la inlcr\"cnciÚll Ile

llls padres clt, la niiia ~. de otros rOlltleic!n ... <le la iamilia.

J.él alhaja iue c1t:\ lIl'1ta Ú su <l\l<..'11a, .' la indelirétda

TllL'IIl1r \ol\'ió lIqrancl'l á "'11 hng'ar. donde ~li:-; padre::-, 1':1"3

rllrn:gírla de 'liS ialt~l''', Nt ca"'li~aroll rnn ..;c\'cridad,

¡CuÚn/o,· d:.HJlls1 H " lJot'llOruo.s Izlll,ría JlIallU fi."ta In

í , fomdio\' tÍ .\' mi.olla :t ¡11th (.\'I ('S[I(dlllcio /0... t '11-

~c j S de Sil V" '11(1 aUlle l' 1/a a'

41.

Nuestros pil1uelos

j .\IUn;1l \'I'I.-'.\! ¡ \1(f<¡';BA'I'L~.\!

r

llana ya media hora que dtlll G<..'1l31't) el ma ...iter r ¡ c...­

t dKI. "'''''Hado al lado de :-.U G1I1asltl...'n d con~"n ,k, la

"Tcl1a elc la \.:alle nl'ft'l1~a, delante de la l·~ClH.:'b de \'il-



n)l!(.·S pn ·x.ima a la Iglesia dt: San 'l'cImo. ~c haiJia Ic­

\amado Ú Ja:-; cincu de la mailana, y ron :-;\.1 habitual IJr j_

Iljidad ]¡alna di~ln\t..·stu COIl una ::-Illlctna ca~i arll lIca

)a ma ....as. dando el .... illu de pn:iert:::llcia .1 unas turt l'.

que.:'. por SU !amailo n:<.;.pt:tablc y por :'l'r in:"''ll1itas. de

111<111 han'f el}. quil1a~ a lo~ !,aladatT:->. l1u mu) exigel1tes.

}>4)r Cil."ft, . de ..u dimilluta dlt lllt:la.

. , .•Ion C;CllalO d lI1a"'ll~ro ('~tal.;l s~lllaJo al lllll'l d, u
canastn, ~'11 (,1 c"relnll ek la \en·c1a ...

Pct1ritll. 11llO de :-;1I~ asiduos marchante.,·, c.... taha Ji..:,tl)

pnra ir á la escuela. Sólo le iilltaba tomar el café que

hUllleaha en la Uva que su huella madre le hahía pn:pa

rado. ~Ias, no :sc: pUl' qué lllOti\"O, ~c trab., t'111re c:l y ~ll

hermanita Erlinda una di~cllsiÓn tan aC~llflrada. que ter­

minÓ Ú ~olpc", de los cuale..:, reSt11tt'l \ íclima la taza. 'Illl'

ca~ Ú .ti "'Ucill.
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lJc~plJ(.;S de un momento, se aCercu á vanos compaii.c­

ros que venían hacia él; hablaron juntos un instante, y
luego UIlO de e1l0s, muchacho de desarro1lado cuerpo y
rostro simpÚlico, se acercó al masitero y le dilo:

- ¿~lué tiene de bueno esta mañana. don Gcnaro?

¡.lrr4."blltltia' ,Al"rt'batiiHJ/

- '['odo tlllcno, todo fresco, tod.o barato; y descubrió
el cnnasto.

¡\sí como llna bandada de cuervos hambrientos atraí­

dos por el olor de ulla res muerta se abalanzan sobre e1la
para hacerla su presa, aquel grupo se lanzó sobre el ca·
nasto y, al grito de: i Arrcbatiiia" i ArrcbaliJill! en pocos
,egunciL>s hizo desaparecer hasta el último vestigio de la
mercadería del pobre don Genaro.
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:\licIIlras d (icsgraciado. t.:l1ln.~ svll"zu" y gritus uc prü­

tc ...ta. pc(ha la de\ t l)UCiÚl1 de lo :"Ill) O....IIIlÓ la campana y

los \·¡faceS pillucltl'" <l<:saparccierun como IIÚf encanto l.

pel1ctr~ndu en las ~1l11a ... de la c:"leuda.

• II

1), '11 Genaro dió ctlenta dc lo sucedido Ú un ag~mc de

policía; mas. rol11O habían sido ,"arios lo::; IJUC le robaron

la~ ll1asa~ y no pudu dar detalles concretos ~obrc ninguno

dc los tra\'ic~0S 111l1ChadlOs, nada pudu hacer el agentC'

l,."11 ~tl ubscquin. Etltonct.:s. presa de la Il1Ús grande aHic­

ciÚn ....e dirigiÓ hacia la t,.':-.cucla y rclatÚ al director su <1(' ... ­

graCIa.

TrupczÚ Ct'n lus inC(ll1\ cl1il'l1tC'" amenore.... puco:; su tlc­

I1l11h..'ia iUl por c1cmas \ag-a: sin clIlhargu. el director.

homl'rc l-enéPllo ) hunrado. dijo al anciano quc in\ c... ­

tigana.

nl1rantc el rel'l'co (Ol1t(') el sun';;( I ;"l 10" macstrtlS de lo...

gnluus s\lpcri\ll'cs. cxhortánclnllls á l'fectllar rcspccti\'a~

l11l')llc y ron ]>l)lílica las in\'cstigaciolll'S del caso,

En la clase de Pedrll, el maestro. como lección de !llO­

ral. (,Plll') con frases aprllpiadas ) con lujo de detalle.;

lo ocurrido. poni<"'lltit) dc re1ie\'e la Cl~!lsurablt, conducta ut:
aquelllls tnlyies(l~ qUl'. por el pIarer ('fimero de sahon:ar

unas ma...as. habían herilo tal n:,z "uirir ham1lre á un ]>1)­

bre <lnciann. y fjuizÚs también á su 11111l1eny.;.a iamilia.

La~ palabra.; del m3c ... tn) caycrCl11 1.'11 huen tcrrclIo.
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l'crltc!zo hahlÓ al t)íd() Ú su cumpaiicro. éste al olrn,

y así SllCl·si\'amcnte. hasta que, cumo una palabra u.~

orden, las fra'cs dc Pedro llegaron á lus oidos de Víctor.
Este se lcnllllú y preguntó al Illac~tro Ú cuánto a~ccn­

,kria el ralur de las ma-as robadas á dOl1 Ccnaro.
11 abiéndo,ele ronteslado que con cinco pe,o: se podría

reparar el mal, dijo Víctor:

•. pregulltÓ .11 m.·l Iro [, C":1I110 "'le ndt-ria (;'1 'aluf .h

la' 11l:l'. r()1Jat!a . •.

~ Si d scilor maestro lo pcrl1liticrn. yo propondría

qtlc se iniciase una sllscripción á fayor dc a(llll'l infeliz.
El maestro, naturalmente, cJo~iÓ la prtlpllcsta del niño

y se oyerol1 cuarenta voceS qlle á un tiempo dcríall: "Yo
doy ycinte renl<\\"os . . . yo diez . .. yo c1I1eo . .. yo dos . .
yo HIJO",

Pedro dijo que nada daha en ese momento, pero '1u.,
ti la mañana siguiente traería todo cnanto le fuese po­
sible.

.\LEOnt: D~SPfRTAR •
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Cuando lIcg-6 el su ra"'a sacó de su alcanC'ia sus ahorros

l1l111.S cint'uc..:nta rcntan)s. llizo las paces con su hermana.

q\le le ]"t'g'aló cinfo centavos con tal de que la ayudase á

n:"llin,'r un prohlema di fid]
\ la maliana si~uicnte madrugó más qnc nunca. ) con­

tc.:uto y tranquilo se dirigió hacia la escuela.

Cuando desde le50s didsó la figura cid pohre masilero1

qm,' rahizilajo y triste c..~staha en Su sitio. apurb d paso y

apena {',,-tUYO frente al ancianoJ con voz alcg-rc le rlijo:

Don c,enaro: hoy el maestro le dará el dinero ne­
(l·...ario para f}t1C compre tantas masas como 1<15 que le

( 1)tll1l1lflS ayer y ya 110 habrá más i \rrchatiña!. se I()

a. cg-lIro.

Is' SOIl IIl1cstros pilluclos: IIIalof CII la fnrlll<l. pero

1I0bles de ct>/"(1~áll. Cllallda los tcsaras de balldad qll,

dios tOSloCJI s{onll clllti,'czdns -" debidamente educados, ¡qut..;
bue1/o será Ullestro pueblo'

42.

El cuervo y el zorro

En la rml1a de un árbol J

Bien ufano y <:ontcnto J

Con \In queso en el pico
Estaba el ,eflor C\len·o.
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Dd olor atraído
Un zorro mll) macstro,

Le dijo estas palabras
\ poco n :IS Ó mCllos:

- 'renga usted bucno l1ías,
Sci]or cuervo, mi dueño.

'"aya que estáis donoso,

Mono, limln en extremo.
V 110 gasto lisonjas,
y digo lo que siento;
Que ·i á tu bella traza
Corresponde el gorjeo,
.Turo á la diosa ('eres
Sicndo tC'ligo el cielo.
Que tÚ seras el fénix
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De sus \"aslns imperios.

.\1 oir un discurso
Tan dulcc y halagücño,
Dc \"anidad lIe\"ado
(lui o cantar el cucn·o.
Abrió su negro pico.
Dejó caer el queso.
El muy astuto zorro,
1les!,u", de haherlo prcso,
Le .lijo: señor bobo,
Pues sin otro alimento
Quedáis (lln alabanzas
Tan hincha.l" y repleto.
Dig-crid la~ lisonjas.
\ficntras yo como el queso.
Quieu oye aduladores.
~Ylfllca ('s/,t'J"t' otro premio.

SA~r.\NIE(;().

43.

La buena hermana

1

En tilla casa de apariencia morlesta "i\'ía la honrada
familia de tdl empIcado nacional.

La componían cnatro niJins. de los cuales Raquel, gra­
C!flSa criatura de dore ailos de edad era la llt.:1ynr
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animosa. recnnlando haber aprendido á· bordar con prí·
mor durante su niflcz, buscó trabajo antes que ]a miseria
golpease á la puerta de su hogar, y á él dedicó todo su
tiempo, todas SllS energías.

Dia y noche estaba la desdichada con su bastidor en la
falda y la aguja en la mano, consiguiendo apenas proveer

I :ja y !lodle l·~t:\hl1 In rle'ol¡irhncla con MI hOl'ticlor .••

de lo indispensable á su hijitos con el mezquino producto
de su trabajo.

Pero su vista no resistió al esfnerzo continuo á que efIa
la sometía: sus ojos se enfermaron gravemente, tanto
que un oculista á quien consultó le dijo que, si quería cu­
rarse, era menester que nO bordara más.
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mis !l('rlllanitos.

"" .es mi nltl}"UI" ¡Iesto seros útil [. ti y á

pucda para que estés
Útil á tí ) á mis her-

¿Qué haría entonces? ¿Qué iba a ser dc ella y de Sl1~

hijitos? ¿Cómo IJOuria mantenerlos?
Ese pel1~:lI11ientu triste 110 abandonaba U11 solo instante

su mente.

lJn dia. mientras ella estaba llorando con descspera­
ci'ln, se le acercó Ra-

quel y con su \"()ccci­

f.~ d~ ang-e1 ~

- - ¿Porqué lIura<.
mamá? le pregun­

tÓ . ..

.¡Pobrecila! con­
testó la madre, ¿110

comprendes que si
no puedo trabajar no
g-3 naré nacIa y á us­

tedes le faltará has­
ta el pan?

- No llores por
eso, dijo la niña; yo
sé bordar un poco.
tÚ me has enseñado;
aprenderé más aÚn
y, como mis ojos son
~anos, hien sanos, yO haré 10 Cjue
contenta; es mi mayor ckgeo sero.

manitos.

¡Qm' elocuentes fueron en ese momento triste para el
corazón de aquella pobre madre esas sencillas palabras!
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44.

Urbanidad

DL\LOGO

. - El sábado es el dia de mi cumpleaños; ¿lo festejare
mos como sienlprc, tnamá?

-""aturalmcnte. Como los demás años, te permitiré
invitar á tus amiguitos, á quienes oh equiarás con té. e/JO­
colate, bi:;coc¡'os, bOlllbolles, etc.

igué alegria!. .. y ¿no habrá crema?

-- . :\Ie esmeraré para que haya un poco dc todo lo que
más te agrada. Y tÚ, ¿á quiénes piensas invitar?

~\ Luis, Inés, Ricanlo. Rómulo, Eugenio, ~\rl11ando.

Josefina con su hermano Rodolfo ...
- ¿ \ Ro<.loJ fo? ¿Por qué á esc niño tan mal educado?
- i Mal educarlo! i Si me parecc tan ocurrente I

¡Ocurrente! ¿Llamas tú ocurrente á un niiio qne se
mofa de todos, que para todos tiene pronto un sobre·
nombre, que no sabe ni hablar ni callar con tino?

- l\Ic parece que lo juzgas con demasiada severida.l
mamá. Es muy vivaracho, 110 10 niego ... pero . ..

-TÚ abes. IIerminio, que, para evitarte que traucs
amistad Con malo amigos, siempre he tratado de cono­
ter á fondo tus cOInpaíieros. Por eso, cuando vienen a

visitarle, e tudio SllS palabras y ob en'o sus moclales.
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charla gracio~a. 1ra1(') en Y3110 cit- han'r dl'sap~trcccr d
tinte de tristeza flue desde entonces y pur tuda la noche
cl1lpai¡ú el "'clllhlante (}e,') pequeiío desgraciado.

11e -de ese Jl1f1Jl1enlo perdí nti estimación por Rodolío.
y por e"in lIn me agTada que tÚ lo cu(.'ntes en el nÚmero

de tus amig"os. Trata en cambio de imitar a \nnando y

l RCCUl·nla, cllancln el afio ¡<al',ulo en (Kn~iQn del ollo""6,,,tfl"o

ti .. tu hermana ..

aprende de Cl cómo debes comportarte en sociedad. Ko
creas que por Ser 11110 pCCjucilO Ipuede prescindir de resw
pctar las hucllas íormas quc prcscribe la urbanidad. Si
un nirlo t,:(.lllctl' alguna falta de educaciÚn, no ckja. po.
ser niilO. <k ser un mal educado.

Tu amig-o Rodolfn no sÚlo ha dado pruebas de tener
una mala cducaciÚn, sino que sus actos todos demues­
tran tambiélJ que es un niño grusero r de malos senti­
mientos.
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¿POi" qué?
- - Porque qUIere hahlar <iel11pre ,'I. y as! C"1110 es feo.

rallar siempre. es censurahle imponer silencio á los dcmas.

1 )cspués. 10 he 'Jido contradecir con descaro y hasta C011

desfachatez á sus c0111pañcro~.

Pero á "cres, mamila. tino se "c ohlig-ado á contra·

decir :l otro. Supbn quc UIlO tr cucnte Ulla cosa que sahes

pusitinllllcntc no 5l'r cierta ... ,cómo cailar e?

- Puede, hahlar. I \'ro. antes ,le hacerlo, pide disculpa

por 10 qne \'as ti decir. y lUl'g"o exp¡'ll1 tus ideas sin dirigir
palahras Ofclbi"as;'1 ttl interlocutor.

'!'.unpoco es dc hucna educación interrumpir la COIl\"cr­

sacic)1l de los demás.
- - Pero. mamá . .. ¿lJué dirá Rodal [o si no lo inyito'

,'e ofended.

- ~ \) importa. Cuanclo se ll1oc1ifiCll1C, cuando haya
aprendido que 110 se dchen introducir los dedos en la nariz

y en la hoca. cuando comprenda rtue no es propio luirar

el pañuelo después de haherse sonado la nariz. cuando
pienla la costumbre <1e hacer muecas con la boca. de sacar

la lengna, de apoyarse en el respaldo de las sillas)' rle

chancear groseranlcnte Ú sus amigo~. entonces podrás in­

vitarlo. ¿1 [as entendido? Es mejor estar solos que mal

aeamfaiíndo"" ,\ice el refrán.

\hora. si quieres. puedes venir conl11ig-o. Iremos juntos

á dar las órdenes relati\'as á tu fiestita.

- Iré con placer. Sólo siento por Rodolfo. ¡Lástima

que sea tan mal educarlo!
o
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45.

Durante las vacaciones

.\lta Cordoba.

Querido Pepe:

¿ FntllllCt.~s mis C'scritos no te aburren? (E "te mi buen

primito ¿me lo dirá de "erdad ó tan sólo por cumplimien­
to?) pensaua yo ayer mientras leía tu afectuosa carta..

Pero. como siempre has sido sincero para conmigo, pien­
so que no tengoo moti,'os para dudar de tus palabras. Por
e o te contaré lo que hice y aprendi durante los primeros
días de la semana anterior.

Estuvimos de paseo en la quinta de don Luis, donde
nos encontráhamos hacía tre.,; días. Al cuarto tuvimos la
grata sorpresa de recihir la "¡sita de don E(lmundo.

'lo~ apenas lo \'Í venir, corrí á su encuentro con una

alegría inmensa. El estrechó mi mano entre las suya.'.
como si saludase á un amigo querido cuya presencia
le causara regocijo.

A la tardecita, despué' de haber jugado un partirlo
al volante con Federico. (partido que, como siempre,
gané). las seiioras manifestaron el deseo de a cal' 'Jn



ralo por 1", alrededores. Entonee, dun Edlllundo dijo

que c:l 'iC hana cargu uc arolllpallar á lus nilios. \1 nir

esto currj Ú su ladp, y mientras JlO~ tlirigiamos harl.l

nuestra ¡cm1él fa\'orita, le conté que tl' halJlu c...critl)

rc1atil11c1utl' I11tcgra la lccriún que días atrÚs llIe hahLI

daelo él. Fnlnncl's el hUCIl señur, sonriéndusl', me dijl):

Te compn..'udll. Roberto. tú ahora has CJuerido hacerme
recordar IllI prOIlWS:l. \ oy á cumplir con ella.

~i no me cqui\·oco. te había prometido l'xplicar el"uB)

se forman las roca. sedimentarias. Para que 1., puedu..;

cCllllprendcr con facilidad tenemos que empezar IlUcS.

tras nh:--cn aeiolles C(l!1lt) cmpCl.::1t110S la::-. anteriores; c'

decir, retornando. por lo menos con la mente, á I1llCslf'J

arroyuelo.

Tu It) sahras, l\ ~i no lo sabes. putlr~ls sin csful'rzn con­

cebirlo. (]l1C 110 todas las corrientes de agua se deslizan

eOIl la poca yelocida<1 del manso arroyo que ya conocc­

mo~. J fay ríos, cuya aguas, empujadas por fuertes co­

rricnteg, arrastran en su curso piedras enOrllles y resto:;

de veg-etalcs y animales. i\Jientras el :lg'UU cOITe con
rapidez, el cascajo, la arella, el lillto, no pueden depo­

sitarse en el lecho del río: pero cuando, por cualquier
motivo, la corri<.'llte yertigillosa ce a. una parte de dichas

materias cae al fondo. y cada cual, en razón de su peso
rcspcct i\'o, es decir': el cascajo primero, la arena después.

y por Último el limo. T"tl1bién se juntan á esto, depÓ

sitos las demás materias que trae el agua, fort11ándo~¿

así con todo ello una especie de asicnto al cual 'e le llama

sedimcnto. Son éstos los que sobreponiéndose pauJat;-
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Ilalll(:ntc 1lt10 sohre el utro, forman las rocas seciimeH­
tarias.

\ endurecer ó pctrili.car los sedimcntos cuntribuyen

pfJdcrosamcntc algunas substancias minerales.

Creo <IU~ no ignorarils que la cal y d hierro se en·

rucntran en grm cantidad en las piedras; y por ser estas
matl'rias sO/l/bIes

en el agua, al 5cr

arra ...tradas por la

corriente las pie­

dras que las con­

tienen, dejan di­

suelta en el agua

misma Su p.arte de

cal y de hierro, El

líquido, al e\'apo­

rarse, deja caer

lentamcnte sobre
10:-0 seuimcntos las substancias mincrales que conticne; y
SOI1 éstas las que tienen la propiedad de unir y solidificar
los sedimentos,

La rrcsióll acelcra á veces la formación de las rocas

!'ec1i1l1(,llt:lrias; te diré ahora en qué consiste aquélla.

Cuando grandes can! idades de fango y de arena se

han acumulado en un sitio determinado. la parte infc­

rinr Jcl seJil11cnlo sc solidifica pronto hajo la presión

del enorme pe~n de la parte superior; y las substancias

minerales que filtran á trayés de tndas esas materia5,

accleran la petrificaciÓn,
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flores ro10r plomo; en fin, en su entusiasmo artístico
derrochó casI todas las pinturas)" convirtió los pinceles
en pequeñas escobas.

Cuando huho terminaclo su obra, pens() en ocultar su
travesura)' voh ió á colocar todo en su sitio.

.. .en la quc actuaron IltJlizcos, lirones
de cabello ...

Apena~ re"gresó Pepito, fné en busca de su caja; per",
al encontrar sus Útiles en tan lastimoso estado, en seguilla
se imaginó quién había sido la culpable, y enojado y
lloroso, corrió en busca de la muñeca de Ida.

En cuanto la tuvo entre sus manos, quitóle la cofia y
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~il1 l'lllbargo. t'n las ramas <Id arhol que l'~taha l'11 t"1

centro de la mc"'a 110 había ningÚn juguete..'

j Qué horas de tristl' ansiedad pasaron aqucll,}s niilos!

La e~t'ena del año anterior ,"olvió á prc.sentarse aml'

• Oh, :tbuclit qunicl.

la mente de ambos. y cada ellal pensaba l'ntre sí : l'No no!;

regalarán nada; ljujeren castigarnos".
Después de cenar, la abuelita que. ('01110 nunca. hahía

estado de buen humor, salió un momento y volvió tr:¡

yendo una gran caja lJue entregó Ú Ida.

La niña la aLrió ron mano trémula y "¡ oh. mi muñeca!f1

dijo, riendo y llorando á un tiempo.

.. ~o podía creer á sus ojos. y sin embargo, era la misma

J11uiicca \ estida COD UIl traje igualito al (IUC lIe\"aba el ailo
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anterior. Sólo se diferenciaba en que ahora leuÍa atad~

á una mano una diminuta tarjeta.

Ida fijó us oj'lS en ésla y leyó en \'oz alta lo que en

dla eslaba escrito: "Merced al empeño y al trabajo esme­

rado de lu abuelita vuelvo á ti; pero recuerda que soy

Clllbll'll/o de po:: y cOl/cordia y que eslaré contigo siempre

que seas buena. obediente y cariñosa con todos".

- i Oh. abuelita querida! dijo con enlusiasmo la niña.

hesando á la yez á la muñeca y á la anciana. Seré siempre
dócil y bondadosa, le lo prometo; )' tÚ, graciosa y bella

l1luiie..::a, sel'ás en auelante mi fiel compañera.
- y tÚ, Pepe, ¿imitarás á tu hermana?
- " 'o lo dudes, abuela.

- Entonce . toma. - Y le dió otra ~aja de pinturas

igual á la del año anterior.
Ambos niños festejaron la noche dc • 'a\'idad con illlt'i­

tada alegría: la que nos hrinda la tranquilidad del alma.

la paz y la concordia.

Instruir y educar á los niños, es trabajar por la gran­

deza de la Patria y por la felicidad de los hogares. El niño
bneno de f'hoy'J será el hombre virtuoso de Hmañanau

.

El caudal de (/lIIor patrio que como herencia nos le­

g;aron los héroes de la Independencia. debe ser patrimo­

nio de todo ciudadano.
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47,

La avaricia rompe el saco

Eran las ocho de la noche del día 5 de Enero de 1904.
:\Tarianita había mirado y examinado con atención todos

los zapatos y uolines, modernos y antiguos, nue\'os y vie­
jos, grandes y pequeños, que había cn la casa; mas, por

.. .consiguló aa('llf ti la vi~ta una bota de dimensiones

rcnomcnalc!'.

los mOVIITIlelltos de desagrado que con frecuencia hacía
su l>ella cabecita, comprendíase que ninguno de aquellos
satisfacía us exigencias. De improviso notóse en su sem­
blante un linle de alegria; sin duda, alguna idea luminosa
se había presenlado ante su mente, dando á su fisonomía
un aire de triunfo.







- Yamus á "er, decía<;c con alegría, ¡este aii.o los ~

sciion:s reyes ~e han purtado bien conmigo.
Intn)(lujo su manita ('11 la bota, trémula de emoción,

~ . arÓ ele ella una lira ele papel blanco en que se leía es­
rrito (un tima punzó; La m:aricia rompe el saco.

48.

En penitencia por delator

Era un jueyes. J,os niños estaban de yaración, pues en
este elía las escuelas primarias permanecen cerradas.

T.os tres hermanos mayores pensaban en cómo podrían
di\'~rtirse.

- .1 uRuemos al teatro. dijo :-'Jarneha. muy amiga de
declamar cuantos \"ersos podía aprender, in excluir los
que encontraba escritos detrás de los nÚmeros del alma­
naque,

- Sí, al teatro, (líjo Juan, que, por haherle impresio­
nado inmensamente una representación el ramática en la
que tln hombre malvado recibía de su víctima Ulla }Juiía­

lada que le causab:t la muerte, anhelaba repre entar el
papel de 1't'lZgador de dcrechos lIltrajados.

- Sí, al teatro; Alfonso será el ;lIfalllc y yo lo ma­
taré.

- _ '0, no quiero que nadie me mate, ni en broma;
contestó el aludido,
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- Quiero ser el matador, contestó.

Ya "eis que ésta no era una contestación que pudiera
¡'acer concebir la esperanza de eonciliar la' ideas.

- • '0 puede ser. objetó Juau; ese rol me corresponde
á mí. Soy el mayor y, como tal, deho enseñar á los demá.,
1" j"sticia bajo cualquicr forlllo.

I
-- Bueno, dijo \1 ¡ansu; cuando venga mamá. le con

taré 'Iuc tÚ (y sc¡ialó á ~larucha que. c eslaba ata\'iaudo)
tc has puesto Su pollera y su bata y que, por peinarte
C0l110 una seiiora, le has cortado una cantidad de cabellos.

- Eres tan malo Ctllllo siempre. dijo :\Iarucha.
- Sí, y un cl1Yidio~ll; agregó] llano

\}fOl1so. sin pcrLurharsc. contestó a sus hermanos con
amenazas: .r y le contaré tamhién que Juan se puso lns

pantalones de papa y que se hizo los hi~ntes con un pu­
iiado de lana que sacÓ de la almohada (le la s.rrienta".

l{oslta. la menor gT:lciosa criatura de cuatro afios. de
utad. escuchalm á todo.., sin hahlar.

:\Jamá tardará aún l'n \'cnir; se fué á visitar á la se­
flOra de enfrente, )' sil:l11pre sude fjl1cdar:-;e con ella un
hlrg-o rato, dijo :.\farucha; demos nuestra representación.
De lodos mO(\05, 1\1f011s0 le ya á decir quc nos hemos
l'"csto e tas prel1das.

\\f011 O sc fué :\ cspcrar el retorno dc su madre. dis­
puesto á cumplir al pic de la letra su papel de delator.

.\hrucha llamó á Rosita r le dijo: TÚ te quedarás un
rato cn el balcón. )' nos avisarás cuando mamá salga dc
la rasa de cn f rentc.

- Está hicn, dijo la niña.
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\Iiclltras 110 St' acerca han á fil1 mallo

Los mÚsic( 1... yolantcs, pues quería

llirrinw::. arreglar la sinfonía.

Cansado de esperar, prorrumpe al cal>o,
Sacando la cabeza: i Brm,,'oJ Bro,:o.'
La turba calla: cada cual procura

\Icjarsc Ú meterse en la espesura:

\fas (;1 les persuadIó con hucnos mmll)"'.

'J al rn }ng-r('l que le escucha::,cl1 t,ldos.

.. ~o soy galo montés ó campesino,

Soy honrado ,·ecino

De la cercana villa.

Fui ~ato de un maestro de capilla,
La mÍ1:..ica aprendí \ aÚn, si 111e empeño,

\ -eréis cÓmo os la enseño.

Pero g-ratis y en mCllos de una hora.
i \jué cosa tan sonora

ScrÚ cl oír Ull coro dc cantores.

Ycrbigracia: calandrias. fuiseiiorcs!

'011 estas y otras cosas diferentes,
~\lgl1nas de las ayes inocentes

Con manso vuclo á ,1Jirrimiz llegaron;

rodas en torno de él se colocaron.

Entollces. con más gracia

y má, 'Iiestro que el \fÚsico de Tracia,

Echando su compils hacia el más g"ordo.
Con ígue. gratis. mercndarse un tordo.





y mis maestros para instruirme y. en fin, porque me agra­
da aprender cosas que no sabia. y conocer otras cuya exis­
tencia ignoraba.

\yer tuvimos ex[unenes de Historia ¿ ~atural. Es ésta

una de mis materias favoritas. Kos dieron como tema:
el caballa. Hcdactamos la composición en presencia de un

Inspector escolar. de modo que bien comprendes qne na­
die pUllo recurrir á la ayuda del veeilla. Yo. Inamita llue
rida. tuve Id inmensa satisfacción oe ver clasificar mi

compc)siclon con un 5. que me pareció tan grande <'fue
tocio el mundo podía yerlo..\ continuación te transcriho
1111 composicIón:

EL CABALLO

"1'.1 raballo c~ un flwdnipcdo <¡ue pertenece illa "a1°iada
y numerosa o"den cle los paquidermos, de la cual forman
parte los animales más grandes del mundo. La palabra
paquidermo significa pi,-¡ gruesa. El caballo es herbívora
porque se nutre de vegetales. y IJwmffrro, porque ama­

manta Ú sns pequeñuelos. Tiene la cabeza peqneña y nn
tanto alargada, la [rente ancha, los ojos grandes, las ore­

jas chicas, derechas y mo\'ibles, el cuello erguido, el trono

ca breve y redondo, las extremidades esbeltas y fuertes,
la cola larga. cubierta de pelo fuerte)' lustroso llamado
cerda. igual al que. como cabellera , le adorna la cabeza
y el cuello, y su cuerpo está reyestido de pelo corto y lus­
troso.
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El caballo e . pues, un animal muy hern10so; en cada
pie tiene un solo dédo, cuya úJtinn falange está comple­
tamente revestida de una gran pezu;ia córnea. Parece que
como nosotros, es originario del Asia emlral y que, de­
bido á los muchos y grandes servicios que siempre ha
prestado al hombre, éste lo ha llevado consigo en su
emigracione • y por eso hoy lo encontramos esparcid

por todas las partes uel glo­
bo. Nadie ignora que es do­
méstico y muy inteligente.
porque con un poco de cons­
tancia se adiestra para los
ejercicios más variados y di­
flciles. Es muy útil al h m­
bre tanto en tiempo de paz
como de guerra. .\ prende á
conocer á su amo y se le afi­
ciona.

Hay muchas clases de caballos. El más bello el! el drab .
el más ágil el ingles, y el más apropiado para transporta
cargas pesadas el de Normandfa.

osotros, en nuestras inmensas llanuras, tenemos cap
tidades considerables de cabállos, que viven y se cr n
ibl'e8 en comlD1mad éon los gauchos que saben aman

fos potros máS fogo ,El callá!lo a~nt no n es m
Wt! S1 bastabte apJ'l:ciable por su ,.esist..H6/bjf'~"
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Entrega esta carta á papá para que la vea. Espero
que, cuando él también la baya leído. ambos estaréis
cOlltento5 de este Yl1c~tro hijo C]uc os besa con inmenso

cariño.

Gl STAVO.

* * *

El ave ama su nido, el leÚll su CUc\"a. el sah aje !'.t1 ran­
cho y su bnsqttc; el hombre ci\'ilizario ft su patria.

Caballo de tiro Jl(:SóI,to
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Serían las trcs dc la mañana, cuando un fuerte olor

á quemado y una cantidad de humo que, pasando !por las
rendijas de las puertas y ventanas, había invadido el dor­

mitorio de Andrés, despertaron á Marta que, asustada,
llamó {¡ sn esposo. Este se levantó al instante, y al a o·

r1i~ponía'le á finl,ir la e!!calera...

marse al halcón para darse cuenta de lo quc ocnrría, vió
que su c.~sa se estaba quemando.

El incendio era, sin duda, obra de la mano criminal de
Pedro.

Andrés comprendió al in tante cuán horrible era su

situación y la de los suyos; tuvo, .in embargo, la sangre
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T'nrn (Jue lo, miembro, de nquelln familia estuviesen
torios en ,nlm, sÓlo faltaban Juancito y André,.

Pero ,:,te, <ofncndo por la gran cnntidad de hUl110 que
halH:l 1,.'11 la JHeza. que le impetiíll disting-uir los Illuehl<.'s,

-j.\nrln'sl ,Andrés! jflo1pál 1rl:1pá 1, grilaban uc:"dc ahu:ra .\larta y lo~ n¡,1os

huscaba en vano la cuna donde se encontraba J uancito
el menor de sus hijos, tierno niño de diez meses de edad.

- i Juancito! i Juaneito', llamaba con desespernción el
pobre padre, temblando al sólo pensar que su hijito hu­
hit'se muerto.

-¡ \mlré,! ¡Andrés' ¡pnpá! ipnpá!, g-ritahnn rlc<rle
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zada, lo alcanzn á su madre. y luego, COn UII Último l'S­

fuerlO, consiguió ayudar al padre Ú oajar.
. ". ¿ y I Ú, Pepa? ¿)' tÚ? le decían todo,.

Ella <e asomó tambaleando al balcón; pero, ya marea·
da y casi Sltl conocimiento. se tiró de él. ) clHln a CtlC"

Con la mono pudo ~¡r del balc6n ...

en los brazos de los suyos, y recobrando el sentido al
calor de los oesos que todos le daban.

Juancito que, por estar en la cuna bien abrigado, no
habia sufrido más que un principio de asfixia, pronto
"olvió á sonreir á sus padres al contacto del aire vivifica·
dor, y toda la familia fué salvada.

De la casa de Andrés sólo quedaron unas ruinas hu·
meantes; pero la alegría que padres é hijos experimenta·
IJan por haberse salvarlo de una muerte horrorosa, les
hacía oh'idar las demás pérdidas sufridas.



- ~(icl1tras estCIl10S vivos, decía d uucn ..\ndrés aca~

riciando CUH una mano la negra cabellera de Pepa, micn·

tras estemos sanos, 110 tendremo' miedo á la miseria:
(rabajaremos todos para combatirla ¿no es verdad?

-.'0 debemo , de \eras, tenerle miedo, dijo Marta
mientras contemos en la familia con una hija tan vale­
rosa como Pepa.

52.

La modestia

Por las flores proclamallo
Rey <le uua hermosa pradera,
Un clavel aiortllliado
Oió prin ¡pio á su reinado,

Al uacer la primavera.
Con majestad soberana

Llevaba y con noble brío
El regio manto de grana,
y sobre la frente ufana
La cOrona <le rocío.

Su comitiva de honor
Mandaba, por ser costumbre
El Céfiro volador,
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y había en su sen'idulllbre
Hierbas y malvas de olor.

Su voluntad poderosa.
Porque también era uso,
Quiso una flor por esposa;
y regiamente dispuso
Elegir la más hermosa.

Como era costumbre y ley,

'\' porque causa delicia
En la numerosa grey,
Pronto corrió la noticia
Por los Estados del Rey.

y en re"uelta actividad.
Cada Ror ahre el arcano
De su feeunda beldad,
Por prendar la ,·o1tmta<1
Del hermoso Soberano.

y hasta las menos apuestas,
Itngalanarse se veían
Con harta envidia díspuestas,
A ver las solemnes fiestas
Gue celebrarse debían.
,~

Lujosa la Corte brilla.
El Rey admirado duda,
Cuando ocultarse sencilla
Vió una mansa florecilla
Rntre la hierba menuda.

y por si el regio esplendor
De su corona le inquieta,



l'regúl1lale COI1 amor:

-- "<C~mo te llamas?" - "Violeta",
Dijo temblando la flor.

"¿ y le ocultas cuidado,a
y no luces tus colores,
\'ioleta dulce y medrosa,
Hoy que entre todas las flore.
\.a el Rey á elegir espo a;"

Siempre temblando la Ror,
.\unque llena de placer.
~tlspiró y dijo: - u eñor.

Yo no puedo merecer
Tan distinguido favor".

F1 Rey suspenso la mira
y " inclina dulcemente;
Tanta modestia le admira:

Su blanda esencia respira.
y dice alzando la frentc:

- "Me depara mi ventura
Esposa noble y apuesta;
Sepa, si alguno murmura,

Que la mejor hermosura
Es la hermosura modesta".

Dijo. y el aura afanosa
Puhlicó en forma de ley,
Con voz dulce y melodiosa.
Que la Violeta es la esposa
Elegida por el Rey.

Hubo magníficas fiestas;
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Ambos e posos se dieron

Pruebas de amor manifiestas;

y en aquel reinado fueron

Todas las flores modestas.

Jos¿ SELCAS.

* * *
Elltre las satisfaccione- más bellas y duraderas que

experimenta el hombre dnrante su existencia. brilla
con luz \'Ivida la que nos brinda la convicción del deber
cllmplido.

53.

Las sociedades de Beneficencia

1>I ..\f.OCO F.N'fRE AMfo:r...rA y su MADRE

1

A. - ¿A que no adivinas. mamita, lo que estoy pen­
sando en este momento?

.Ir. - Como puedes pensar tantas cosas diferent.,.;.

110 me es fácil. por cierto. adh'inar cuál será la que te
preocupa.



A Y.... in el11lJarg , con ~Úlo saher Cine hoy es jtH~-

\-es y recordar Jo que para este día me prometisle el

domingo pas(lllo, debería~ haber adivinado al instantC'
que pic..·n...o en la gran alegría que experimentaré den­
t ro de uuas horas, cuando sentada sobre el lomo dd

•
- ..o IIIH'¡Jt.S h~Ul filIe, qunida, qué J)';:,,;¡r lile cau~a d no po,lcl cumplir

mi prome~a, •.

camello me pasee por Palc.rmo. á donde IÚ, para ClIIl1­

plir tu palabra. dcbes acompañarll1e_

JI. - J. TO puedes figurarte, querida. qué pe~ar me caUlo;;1

el no poder ClImplir mí promesa; pcro me es absoluta­

mente impo. ible ir contigo.
A_ - (con \'07. llorosa) ¿Por 'lué?
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II

Con sólo apoyar una mano en la desvencijada pucrta.
abriúsc (~sta: un niño murocho y delgadu, de unos siete

años de edad, fué el Único sér que pude ver al principio
y él, con su manita descarnada, me indicó una espc..'ric
de cama que estaba casi sumida en la obscuridaJ.

i Qué cuadro triste se presentó entonces ante mis ojo~!

Ilabría podido senir de mudelo al pintor más cxigente
que hubiese deseado representar sobre el lienzo O¡la ~ mi­

serias de la vida".
l ~na caueza de muier~ jO\'en aun. pero demacrada ha:-.tu

el punto de parecer más la de una calavera quc la de l'"

Ser viviente, se indinó hacia adelante para saludarme, )'

con un hilo de voz que me pareció ser cl Único)' débil
vinculo que aun la ligaba á la vida, me dijo:

- i Gracias, señora, por haber venido! iHe llorado
tanto por temor de que la muerte llegara anlcs que alguna
de ustedes! Estoy tan débil ya, que ayer, cuando escríbí"
la carta que les envié, mis ojos no veían y temblaba al
pensar que tal ,'ez mis garabatos no serían comprendiJos.

- Tranquilícese, dije )'P, no está usted tan mal; ¿por
'Iué no ha escrito ante ' Hubiéramos "ellido como lo
hemos hecho ahora.

• '0 lo pensé, suspiró; si no, lo hubiera hecho.
- - ¿y no tiene nadie que la cuiJe'
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adie más que esa pobre anciana surda y casi ciega.
que necesita dla misma de 1l1uchos cuida.dos, dijo, indi
e;'mdolllC tilla viejecita encon'ada que estaba sentada en

\In rincón, y que no pudiéndola distrat.:l· ni mi presenCIa,

out' "llS oj(\S no notaban, ni nuestro diálogo. que no oía.
permanecía silenciosa _-adie más que elJa y mi hijo

1-
; Qué l:undro lri~le be pl(:¡;ellt6 cntOIH:C5 ante mil ojol!

I.uisilo, continuó la enferma, que desde hace unos días

iba por la mañana á la casa de una piadosa mujer, tan

pobre como buena, que le daba algo para que nos alimen­

táramos mientras durase mi enfermedad. Cuando YO

e...taba salla trabajaba mucho y ni á mi yiejita. ni :1 Lui·.
ni á Virginia (una chiquilla que vestida dormía sobre





213

¿Cotllpreml's ahora cuál es la obra de las sociedade'
(111(' se forman para ayudar á los pobres y á los enfermos:"

1. - Lo comprendo, mamá, y tu relato me ha C0111110­

"ido mucho.
.Ir - ,¿ Te quejarás aún de que hoy no te acompañe á

l'alermo?
,1 . '0, I11ftmita; no diré nada y me quedaré gustosa

en C<l'a siempre que tú debas salir pan ali\'iar penas
nJl'l1as.

* * *
La persona que POSl'C riquezas y se ol\'ida de la c.'i"

tCllcia ele los J11Clwstcrosos. contribuye con su ¡ndi fc~

renria al desequilibrio social.

54.

Cómo la familia Oliver rindió homenaje á la
patria en uno de' sus grandes días

1

lIacía \'arios días que en ca a de los señores Oli\'cr
se nutaba un bullicio, un lllodl11iento inl1sitado.

Se aproximaba el dia 25 de Ma)'o, y María Inés. la
hermosa hijita de los dueños de aquella regia mansión.'



hallta conseguido quc en su casa se (t:1ebrase e:-;a fecha

gloriosa COn una gran fie ta infantil, quc lcrminana con

un baile ele ,·stilo..
j t '011 cuánta seriedad. t:mpeño ~ entusiasmo había asis-

r :o.tarill 1m:!!, la hermosa hijita de los dueños de aquella agia l1lall~i6n •

tido la pequeña á lo preparativos. vigilando y dirigiendo
á domésticos y obreros. para que nada faltase en el sun
tuoso convite. del que. ,iu duda, ella sería la rciua!

Pronto aquellos amplios salones, acostumbrados á uu
. silencio Severo é imponente, serían alegrados por un cen-
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lenar de frescas y juguetonas vocecillas y sonoras car
caja,las.

Las perfumadas tarjetitas de invitación, piotadas á

mano por la complaciente mamá de " Iaría Inés, citaban
á la minÚscula comitiva para las 4 de la tarde del cita 2".

Como los niños ignoran 103 deberes de la diplomacia
y prescinden de los de la etiqueta, la mayor parte de los
invitados anticiparon su llegada. Por todas partes reinaba
una felicidad que encantaba, y en el bello rostro de cad'l
pC'Iueiia se reAejaba su dicha.

Ir

Sola, c.:a~i :,in r(Jpa que la protegiese eH:1 rt~or ocl frio

r dd viento que soplaba con fuerza, Rosalia. desde la

,crcda del palacio Oli, er, miraLa bajar de los ele~antes

carruajes á las encantadoras criaturas, que entraban en
aquella espléndida morada sin preocuparse de ella.

La pobrecita pensaba que allí se efectuaría sin duda
una fiesta. Todas esas señoritas, decía entre sí, son feli­
ces. No saben lo que es tener hambre, sed, frío ... J Di­
chosas ellas! y se soplaba la punta de sus deditos, que
parecían dilatarse bajo la grata impresión de aquel mo·
mentáneo calorcillo.

Si tuviese tan ólo diez centavos, se decía, compraría
un pan grande y me iría á casa para comerlo con mamá
que me estará esperando. i Tengo tanto frío! un carruaje
se detuvo en ese instante delante de la puerta, y Rosalía.
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,ha en que sc \"10 obligada á pedir limosna, porquc sus

P¡)C()s al10s y cscasos conocimientos, no le habrian per

mitido ganar, trabajando, el alimento para ella y su ma

dre!

Cllllando 1011 brAl'OS ). Ill'oytlndo sobre ellos su poble ~abc7, _.

¿y por qué? decía cn su inmenso dolor, ¿por qué csa

niña tan hella y tan rica, á quien nada le falta, me ha
maltratado? ¿••o es acaso feliz, mientras yo me mucro

de hambre y de frio? Entonces, ¿la dicha no hace buenas

á las personas?
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La pe<¡uena Clotilde entró en el salón y después de
haLer Ix.'sado á sus amiguitasJ les refirió. con cierta ¡In

portancia. lo que acababa <le sucederle al bajar del cuelll'
- lmagilluus, queridas, que por poco no me ha tocado

e,a piHuela, con peligro de mancharme guantes y vesti­
dos. 'ucrte que tu\·e la presencia dc ánÜno necesaria
pala rechalarla y llamar á Tomé para que la alejara de
mi lado.

\Iejantlra, que venía conmigo. os lo puede decir, y
dirigió una mirada :í su alrededor en busca de quien con­
II rllla~c ~11 proeza.

)\[as Alejandra no estaba aHí.

- ¿ Adónde ha ido? preguntó la pequelia á varia. ami·
gas.

. - ¿\Juién?

. l\li aya.

- Salió, dijo una lllorochita que lucía un hern1lJso
traje Luis XV.

El aya, después de haber acompailado al salón á su dis­
cípula, volvió á salir y se acercó á Rosalía.

- ¿Por qué lloras de esa manera? le preguntó, incli·
nando la caheza para que su YOZ Hegase inteligible al oído
de la infeliz.

Esta no contestó. Soltó los brazos. levantó la visla y
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lectora r¡uc antes de seguirla desearía lavarse. HEn mi

casa. dijo ruborizandose, nO hay nada: ni toallas ni lava­
torio; por esa me \ éis desaseada. Pero antes, cuando pap:l.
vivía y mam;"l estaha buella. me tenia siempre litl1pia~',

Las lag-rimas asomaban de tlUC\'O á sus ojos.

\ a le limpiar:", dijo .\Iejandra, é hizo <¡UC la mila
ent rase.

i Ella en ese palacio lujoso! ¿Qué diría aquella seiiorita
:-.1 la volvía Ú ver?

F,te pensamiento la detuvo.

Interrogó con la mirada á su protectora. que, adi\·i­
nanda el temor d~ la niila, le dijo: H no temas. nadic h:

faltará".

Desput:s de media hora. Rosalía no parecía la misma.
I.a madre de \[aría Inés. eonlllO' ida ante el relato ,le

miseria dc la i·)I,:qutÍla. accediú gustosa Ú los pedidos dc

.\Iejan,lra; )' ¡{,>salía. layada, peinalla. con nn trajceito

lil11pio y abrigado. con sus pies dehidamente calzado,.
entró en el salc'm mit'l1tras las lliililS bailahan tina ga\'ota.

- Esta nÍiía, dijo la senora dc Olivcr. es argentina
como ,·osotras. y deseo que también festcje el día dc la
patria. Clolilde, cantinu¡\, dirigiéndose á la pe"ueiia or­

gullosa: "cte al comcdor y sin'e á Rosalía todo cuanto le
agrade.

Clolilde cOlnpr~ndió su falta y, dando la mano á la po­
hrecita, le dijo al oído: ".. ~o digas á nadie lo que sin pcn­
-ar te dije al baiar del coche".

J\l anochecer, la madre de Rosalía fué lIe\'arla á I1n

hn.l'ilal y la niiia pcrmaneció en ca. a de Oli"cr hasta ql1e
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